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EL SIGLO MEDIO
(BOLETIN D E  M ED ICIN A T  G A C E T A  M ÉDICA.) 

P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R U J Í A  Y  F A R M  
GONSieitlDO k LOS INTERESES U O S illS , CIINTÍEICOS T PBOFRSIONilBS DB LIS CUSIS MBDICAS.
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S a le  e a te  p e rlá d to o  á  lu z  to d n a  lo s  d o m in ^ o a , c o n s ta n d o  c a d a  n ú m e r o  d o  I S  pajsM M  
6 s e a n  3SE ooluninai» s in  la  c u b ie r ta , y  fo r m a n d o , p o r  ta n t o , e a d a  a í io  n n  t o m o  d e  maa^ir 
6 8 0  p á g ln a a  y  d o b le  n u m e r o  d e  e o lu n m a B , e o n  la  p o r ta d a  ¿  ín d ic e s  e o p r e s p o n d ie u te s .

C O K D i a O N E S  D E  L A  S U S C R í C í O N  A  E L  S I G L O  M E D I C O .

£1 precio de Euscricion á este periódico es 3  pesetas el trimestre en Madrid; 4L el trimestre, S  el semestre y  1 5  el 
año en las provincias, y © 5  pesetas el año en U,tramar y en el eitraojero, advirlieodo que para su pago sólo se admite 
metálico.

SUSCKICION EN LAS PROVINCIAS. Puede hacerse pre/irentemente por mediode libransas del Giro mutuo, de talo­
nes de la Sociedad del Timbre, ó de letras de fácil cobro, remitiéndosenos de franqueo (»o dtl timbre de gnerra), ó en Qn, en 
oasa de los comisionados de las provincias.

l^a  RBsacoroir, Adxinistkaciov t  OnctVAS ae h a l la n  e s ta b le c id a *  e n  la  calls de la Miodaisita, n ú m e ­
ro  3 0 ,  c u a r to  s«|^u ndo d e  la  iz q u ie r d a , y e s tá n  a b ie r ta s  de n u e v e  á  tr e s  to d o s  lo s  d ia *  n o  
fe r ia d o s -

B I B L I O T E C A  E S C O G I D A  D E  < E L  S I G L O  M É D I C O .>
Se ha empezado á repartir el prim er tom o del T ratado db las bsíeemedadbb d s  la piel del Dr. NeomanD, Ilus­

trado con numerosos grabados, pero «na medida reciente de la Dirección ae (jonuntcacíimís impide remitir cada día mis 
: de 50 ejemplares, y podrán tardar algunos días los sascriioret en /•«cíiiWí. Adelanta la im presión del tom o II de esta obra.

El precio de la snscrlclon á la Biblioteca es 1 5  pesetas al año en la Península é islas adyacentes, por 2-000 
I páginas que compondrán, cuando sea posible, cinco tom os de 400 páginas, En las provincias ultram arinas * 0  
pesetas si la suscriclon se hiciere directam ente rem itiendo su  im porte y  4 1 0  si m ediare com isionado.

1 Podrá hacerse la snscricion abonando la expresada ca n tld a i en tres veces, 5 pesetas cada una, en la  Penín» 
Ipula é islas adyacentes.

A N im C lO S  NACIONALES^
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F A R M A C I A  D E  P E R E Z  N E G R O .
R u d a , 1 4  —M a d rid .

-I Tenemos el honor de ofreeer á nucslroa comprofesores de 
Medicina algunas preparaciones do ciiCo probado, que nos 

^dedican.oa a e aborar cnn singular esmero y economía.
Biifiofl Auiru<-»s»a conformes con las fuentes minerales do 

Archena, Caldas de Cumia, Lcdcsma, Ontaneda, Púracue- 
llns de Giloc-, etc., etc ; también tenemos Ue do Bareges, 
incoloras, seguu el Codex y los sulfurosos simples prepara- 

idos con el quiniisulfuro de potasio,irasco de medio litro do 
plos primeros, para un b;iño oo it  á 16 arrobas de agua, 8 rs., 

nueve 68,los sulíurotoa simples cada baño de la misma cabi­
lla , 8 rs, 6,8By 7,45. Los de Bareges incoloros, 10 rs. botella 

fild cra s  de Arándano. Aoqnsejamos á nuestros compa- 
, .  eres, que usen ue nue.Cras píldoras en todos aquellos casos 

¿fiarrag tguda Ó crónica eu quo no hayan obtenido resulta- 
o con el cúoimieRto blanco, diascordio, etc , en laintcllgcn- 

cia de que nos nau ac agradecer nuestra indicación, por la 
P'-t)segundud que icuemos en los felices resultados obtenidos 

.Bastan dos o tres dias de tratamiento y do tres á cinco píl- 
Muras diarias para couseguir la curación. Caja, 14 rs. Ruda, 

i4 jboiica.
darabe de Quina rcrragiiioso. Esle poderoso tónico- 

$rccoiisiitaycnte le prescuiamos en' competencia con érdel 
'extranjero en calidad, cantidad y precio, y aquellos de núes-’ 
tros compañeros que nos honren recomendándole tendrán 
‘ócaaion de evidenciar la exactitud de lo que decimos.—Bor 
tella, 14 rs.
a daraho de n d b tn o  lodnilo. Recomendado en los mis­
mos casos que el aceite de hígado do bacalao, para curar la 
raquitis, escrófulas, granos, bultos, y cu cuantas afecciones 
gcan debidas á un vicio ó acritud do ia sangre. Frasco, lu rs. 
" P ildoras do lU aza. Conocida es de todos los profesores 
la fama que ha gozado ei electuario de Biaza para curar las 
fteores iutermitentcs, pocs bien, uuestro preparado no es 

.náu que dicha formula, modífleada con ventaja según las I  lóbecrvacionea que hemos podido hacer durante muchos años, 
y redueldo á pildoras para hacer mas fácil su admiuisiracion. 
por lo tanto lo recomendamos con eficacia asegurando a 
nuestros compañeros que serán muy contados los casos do 

1 ||ebres intermiteiUes, ya sean fercicaíit, cuartanas ¡> cotidianax,

que se resistan al uso de nnestras píldoras. Caja con 80 pil- 
dorái, 20 rs.. media con 40, l í  rs-, Ruda, 14, Botica. Todos 
cuantos medicamentos se nos pidan no siendo líquidos, van 
por el correo, aumentando 4 rs. mas, los líquidos van por 
ferro-carril ála estación más próxima.

RDUA, 14, BOTICA.

BECOXSTITÜTENTE FlSIOlÓfifCO ,\CTIV0
XIT ZL TSÁTimiZJrTO

da U  A n e m ia , Raqull í im o, O»teomalacja y  Tuberculoci*.

JA R A B E  OSTEOGENO GENOVÉ
&B

FOSFATO MONO-CÁLCICO
(jufmicamenta paro.

B1 Jarahn OnCrógcuo G .iiavó por SU c o m p o s í c i o D , c s  nn 
v e r d a d e r o  tónico, aiKcativo y  eatoniiiquieo, y  p r o n n e e  sns 
efectos natura es sin mo'ostar en l o  a ia s  mínimo á los e n f e r ­
mos, esta perfectamente i n d i c a d o  en t o d a s  las é p o c a s  do la 
vida y  espec almentc en la decrepitud , aunque se e s t o  en 
buenus c o n d i c i o n e s  d e  vida, porque restituye uno de tos prin­
cipales elementos inorgánicos á la constitución del cuerpo 
humano, sin el cual la salud y  por c o n s e c u e n c i a  la longevi­
dad, s e  en cuentran m é e  ó mcuos comprometidas.

cate Jorobe puedo tomaree ántca ó Ueapuoado cada 
oenilila uon  euchurade rv guiar, pudloiido aiimcntur au 
dóaialiuHta e l aob lc, y para toa nlüoa la mitad.

A los señores modicus que quieran experimentar los efec- 
t-is de este medicamento, se les entregará un frasco para 
ensayo.

Venta al por mayor y  al menudo en la Botica Hispano- 
Ametkana de GENOVÉ, Rambla del Centro, u.° 3 (frente al 
Liceo) Barcelona.

! 3 pesetas frasco en Barcelona.
3,6Ü en '.adrid, farmacia de la Señora viudn de So- 

nolinoB, Infantas, 26.
Pídase cate producto en las principales farmacias de España.

Habana: Farmacia y Droguería del Dr. R. León, Calió de 
Mercadera, 18.

Manila: Señora vinda do Kuhnd y  Compañía.

Ayuntamiento de Madrid



ANUNCIOS EXTRANJEROS.

BRONQUITIS°RESFRIADOS°CATARROS
I _ ________ «.kVA j  «1 irriTro VTT»xí fln íMirn H/>1 La encacia'de la CREOSOTA do HAYA, del D" FOXJRNIER, enlacuradc 

Aleoclonea palmonarea. de BronqulUa. de Reslriadoa y de Catarrea, ee un lieclio 
' "S w e  “ do sólidamente de aquí en adelante por curaciones numerosas. Los 

trabajos de los Médicos mas autorizados, permiten afirmar que posee contra «slis 
I _r_.̂ 1 micmn nnrter Olía la oiíintno confra la fiebre.I ífrribles enfermeda^^  ̂ pode’r que la quinina ^ntra la fiebre.

3HIC0S IRODüCTllS EICOIPEHSIDÜS i l  l i  EXPOSICltfl ÜSlYERSil BE P m S............. ......EH 1878aaivuj rnuuüi.iuo uiuv-..— —  — ----------------- ---^
C A P S U L A S  CREOSOTIZADAS del F O U R N I E E
Vosotros todos q u e  padecéis d el pecho, ensayad las Cipanlaa del F on m le
> __1a TlM*Tna AS T lflú  GTftDaOtlZAdú 'I E s » u  n S r d ’o bá la  frn íra "d 7 -í¡n o  c ^ a o t u a d o  y

i W o o a o t i a a d f  __ f e h o  .a PAmS,reoaotlzado. — i/eposuu en rAma, • í
l a  Agencia rTaD W -Bi3papo-PortngpM O w do_;_jM [A^^ idiloi.

Por menor; 8. ücañA, Garcera, Ortega 7 D. J. M. Moreno.

THAPSIA LEPERDRIEL REBOÜLLEAU.
Este poderoso revulsiTo, qne apenas se conocía hace qnmce anos, es hoy nn 

remedio popular, merced á sus rirtudes enérgicas, reconocidas por todas las ce­
lebridades médicas- Desconfiar de las falsificaciones y  eaigit las dos firmas.

pór*’ináyor” parís, 84. rno Stc. Croix de la Brotonnorle; Madrid, Agniooo 
franso-hispano-portu^csa, Sordo, 31. Por menor, Sres. Sánchez Ocana, üar- 
ceri, Ortega y D. Josa María Moreno. ,_____________

S O L U C I O N  D O S A D A
m

d e  éxíracío de

CORNEZUELO de CENTENO
Preparada por L. DUSART, Farmacéutico de París

*  Las diferentes formas bajo las cuales ha sido administrado hasta ahora el 
Cornezuelo de «entono eran por demás defectuosas para que pudieran 
utilizarse sus preciosas propiedades de una manera conveniente.__________ Dsas ulOUl«uau«b UC uua maiícia. vw.**ws..v..̂ w.

La solución dosada que en la actualidad preparamos presenta el Cornezuelo 
de centeno exento de los principios inactivos y perjudiciales que Ĵites whaae centeno exemo ue ios pniicípiy» macuvwa ¡ - . . . y -----
contener. Cada centímetro cúbico representa un gramo de Lornezuelo ae cen­
teno ; puede darse ora internamente, ora en inyecciones hipodérmicas.

las experiencias da los Doctores Perrier, Peton, Lal^rde, etc., han demos­
trado, que empleada en inyecciones, la solución de Cornezuelo de centeno 
_.A. lae «FAnioHaHoa Viomnatotioafi. Olie. en CUatrO 0iraao, que ejiipieíiua en jajeoyume», at ouíuw .̂a «v - -  '  , ;
posee en el mis alto gi*ado las proóiedadoa hemostáticas, qne, en cuatro o 
cinco minutos, á la dosis de 10 a 20 golas, corta las más violentas hemorra-cinco minutos, a ta UOSIS ue JU a W  gyi«a, cvíua laa 3uaa 1 »AÍ.VMV«V
giai, y que tiene igual éxito en los casos de metritis, metrofragia, nemoplisis,
como asi mismo paiu provocar las contracciones en el parto.

Internamente la solución se toma á la dósis de 20 á 40 golas.
Esta preparación del Cornezuelo de centeno es constante y va en^cemda en 

una c;ya tubular que puede ser fácilmente colocada en el estuche del médico.

PREPARACIONES DE PEPTONA
de P. CHAPOTEAUT

F a r m a c é u t i c o  d e  1» C la s e ,  P a * * i s

Siendo la Pe îtoiio carne digerida, goza do las propiedades siguientes. Es 
■ ' 5 los liquidos de la economía : no se coagula en elsoluble en el agua y en todos------ , ............  , -  • c-

intestino ; puede ser inyectada en las venas, sin aparecer en la orina, ts 
absorbida por las mucosas. ,

listas propiedades indican bastante que recursos pueden sacar los facultativos
de la Peptoiia, en todos los casos en que la nutrición es defectuosa, en las 
enfermedades agudas, la convalecencia, en las afecciones intestinales, en U
anemia, y como adviivante en la nutrición de los niños.

Señalamos á los 6rfs. Facultativos las dos preparaciones siguientes :
1° T ino <Ic Poptonn tic Cliopotcaut. — Cada copa de las de Burdeos 

contiene la peptona do diez gramos de carne de vaca.
2° Conaorva «le Peptona de ChnpoteaiU. — Contiene, por cada cucha­

rada de las de café, veinte gramos de carne de vaca peptonisada y se administra 
ya en caldo, ya en ayudas.

Depósito ea las priacipales Farmácias y  Droguerías.

Tisis, Afecciones de los Bronquios

a,\ilKS Bl S
B o v n o r . .H 'n

CON CREOSOTA VERDADERA
y leeíte de Hígado de Bacalao P anUnica. Rooompeniadai aa la Exp.Uolv. 1S78

FÓnMI'LA IlS 1.03 D'" DOL’CUARD V OlUOEnT
BOURGEAft), PARH*. rnov’ db los iioshtales 

£ 0 , flue de Hanauleau, PARIS 
Estas c-lpsulis, finitas experimenudas y empleadas 
ca hoopiiales de Parts, dan resultados ules en las 
enfermedades de pecho, hronquios. ele., gue nc 
prestrihen otras las médicos ile los liaspllalea y 
notahilidades médicas fraocesas y cxlnníceras.

Con enralurío  soluhie, clor aeradehte, laior 
nsucarado, conlicnen ; las peq*' (quo damas spre 
salvo indicación) 0,02 eru to ta  verdadera de 
alquil, de haya y 0.50 aceile. — Las gordas, 0,05 
creosota y 2  gr. aceite.— Se hacen, por encaba, 
con 0,10 creoiola.

D éais: 5 4 10 peq", 2 í  4  gordas raaíana y 
noche 0 ántes de comer, tegnn diga el médico, 
h fraocon caja.
VINOyAOEITE CREOSOTIZADOS,5 francostoHila,

Mndricl: M oreno Atiquel.

r m n a
AdmiiilstracioD: PARIS, 2S ,b . Uoaimann;

S r a isd e -G r II le ,— Ateeeioaai iloffi- 
licas, anfermodadea da lu  riai dlgeitÍTai, 
isíarloa del hígado ,  4al laio, obstroccioaai 
TÍKcralas, cilcalas bllitrl»i,ale. 

B A p ita l. — AfeceijDss da U i ilia dl-
S liias.peaadez del ailómago, digaelioo.i 

citas, iDapetanria, lastralfin, dispepsia. 
CAleíatiB*.— Afaúioo.a de loa riAoiIai, 

da U Tejiga, mal da piedra, cfilenlos nrl- 
nnrioa, gola, diabitea. alhominaria.

H m iiteriTe,— Afaedones de loa rifio- 
nea, da la lajiga, mal da piedra, eiloolos 
orioailoi, gota, diahdtai, albumlanrit. 
Exian af aanípi daf mdntnVMltñ le eipnle

Lai Afluí da aitoi otiuBtíalai la vandea i 
4  Ed Uadrid, casa de J . M.dflloraDO, 
B om ll, XS D 'J u t  I  B. Bernu

' s Frabeo-Cspaútla.!d ii. Agancla >raDeo~Cspañtla. Sordo, II

También Loniana, Alcalá, 8.

VINO isriíispEi'Tiffl J JI^PQ^I
tUDBSTITtlIBmia 

nperlor, según La opinión de todos los Ué- 
dicoi, t  otros romeefios para curar H ales
«la wtóniago.DlgeatlanespeiioaBa, 

lores pálidos, empobrsolmleotoC olores , 
d s  I s  s s s g r s ,  ale. 
BagkHiHhrb,l,gUMTiilt».n‘ 't m iU  

P e r  mayor:  en  Jfadríd, la Aoikoa 
PaaMCo-Btirane-Pentuotma. Sa rd e, S i

Por mouor. S. ücaña, Ortega, Oarcor» 
yD . Joeó María Moreno,

C A N C H A I iA G U A
de L . LB BBÜF. 

lAamACÉUIlCO eb 1.® CLaSI
E N  B A Y O N A .

La Gmohalagita es nna yerba do Amé­
rica qne goza de nna grande ropotacioi 
en Chile y Perú para combatir la pre­
disposición á las coDgeetionea y la eir- 
cnlacion.

La Oanohalegiía qne so encuentra ei 
el comercio, estando gonoralmcnte má* 
ó menos alterada; recomendamos qne «  
haga uso de la Canchalagua que lleva 1> 
marea del Dr. L. Le Bouf, la cual se hall* 
recolectada con el método y precaucíoo. ________Am «flindispensables para conservación de la*

nd ’ "  ’ ■ .................... *Tirtndoa médicas de tan preciosa piauta.
Jji Canohalagua eteoffida át L. LeBcdl 

se vendo on paquetee de i  fr. 28 cénts, 
Madrid, por mayor, Agencia ftaní*" 

hlRpaDO-poitugneiB, Borde, 81.
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RESÚMEN.

BOLETIN DE LA  SEMANA.—Eelormas en 1a enseaunza.— 
Ana las tr Quinas— Keiepciones -SECCION Di' MAOlUI). 
Reiuedio í  los malea de la pi'ofeaion.—REVISTA DE 'lltU *  
J1A-— El carooliamo en cirojía.—Ob&ervac unes acerca de la 
cirniía ea la infancia—Tratamiento de la cári-s tibio-astraga- 
liana— REVISTA DE TERAPEUTICA -  La articnlacion 
artificial en cirujía,— PRE^SAM EUICA.-^etí-asíeM : Trata­
miento de las heridas de la mano por el frío y la posición, 
Tratamiento de la acidez del moco útero-Taginal.—TratamienM 
de las quemaduras con la esencia de trementina.—Fractnra d" a 
péivls durante una aplicaciou de fórceps.—SECCION O il»  
CIAL.-Minisierio de i'omento.-Miuisierio de la Gubetnacmn. 
VARIEDADES -Doctores batos ^Cfaceca d e  la saludpubh- 
ca. — Estado sanitario de Madrid. — Crónica, — Vacantei.—  
Anunciu$.—J^lleti'i,

BOLETIN DE LA SEMANA.

■ BEPORMAS EN LA EN9EÍJANZA.— AÚN LAS TRIQUINAS.
— RECBPCIONEg.

Los periódicos dan diaria noticia da ciertas mo-
■ dificaciones en los planes de enseñanza que se están 
prepaaando en las regiones oficiales, así en lo rela­
tivo ¿  las materias que ha de abrazar el bachille­
rato en artes, como en lo que á los estudios supe- 
jiores concierne. Y  sucede que algunos de ellos — 
enamorados todavía del desórden que se introdujo 
en la materia el año de 1868— censuran con acri­
monia que se trate ahora de progresar sobre terre­
no firme, huyendo del fangoso y lleno de precipi­
cios en que se colocó entonces A la instrucción pú. 
blica.

FOLLETIN.
OAEBUITCO Y  PUSTULA M A L IG N A ,

POK EL PROFESOR CA83INI.

( Continnaoion.)

III.
ANATOMÍA PATOLÓGICA.

La anatomía patológica de los anímalas muertos por car­
bunco solamente alguuas veces presenta variedades que se 
.alejan de los casos comunes.
' Pur lo general en los cadáveres de los animales que su­
cumben por alecciones carbuncosas puede nocar«e la ten­
dencia á una rápida descomposición. El cadáver exhala un 
mal olor á putridez y á las pocas horas presenta los prime­
rea vestigios de una putrefacción que á grandes pasos 
adelanta. Esta propiedad es más evidente en los caballos y 
monos en los boeyes y en las cabras. La rigidez cadavéri­
ca, 6 falta ó es de duración muy breve á causa de la acciou 
disolvente de las bacterias sobre los cuerpos albominoi- 
déos, que con la alteración de los glóbulos rojos de la san­
gre y la falta de coagulabilidad en la masa hemaiica es uno 
de lo» efectos mas seguros que el virus pr.iduce. El caoa- 
ver se encuentra tumefacto; tiene el vientre hinchado, la 
pial disemínala de manclias punteadas, de iuflltrauiuaea 
más ó meaos oicura>, circundadas por una zoua seru-ede- 
ganosa, á  menudo también pigmentada por hemorragiaŝ

Unos suponen que habrá de sufrir la ley alguu 
menoscabo; desconociendo que sin tocar á ella, an­
tes guardándola el más delicado respeto, cabe or­
denar la enseñanza en cada ramo de estudios, ha­
ciendo que los alumnos cursen en la debida su­
cesión las diversas asignaturas, y  consagren al 
estudio de cada facultad el tiempo que la inmensa 
generaKdad de escolares necesita para compren­
derla bien. Otros, en su fanatismo de despreocupa­
ción— que también es fanatismo éste —  censuran 
que se trate de comprender en la segunda enseñan­
za ciertas asignaturas muy conducentes, ya que á 
otra cosa no sea. á la conservación del órden social. 
Y  no pocos alzan el grito contra todo lo que huela 
á división de las carreras en años escolares ó en gru­
pos de materias que guarden la conveniente suce­
sión, tomando como bello ideal un totum revolutum 
que consienta comenzar por el fin el estudio de una 
carrera, sin que les asuste lo absurdo del procedi­
miento, cursar desordenadamente una extraña é 
irracional mezcla de asignaturas, ó seguir dos ó 
más carreras á un tiempo, pescando cada cual en 
aquel mar revuelto lo que pueda sacar en la red. 
Para estos tales, ya se sabe, la matrícula prévia, el 
órden sucesivo de estudios y  la asistencia á las cla­
ses, son otras tantas trabas y  embelecos; y  aún los 
exámenes— si derecho ha de reconocerse en alguien 
para examinar á todo un ciudadano libre— deben 
ser corteses, suaves y  blandos; tan cariñosos, melí-

Eobre la cual estampa el dedo la fosa característica de los 
tejióos edematosos. A veces estas zoaas soa duras, ilgoesa; 
y cuando se cortan se encuentran formadas por an esnda- 
do sero ñbriooso, ó bien flbrinoso, coagulado, de color ama­
rillento ó con Eufusion sanguinolenta. O.ras veces las 
inHltraciones están constitniJas por eí̂ travasaciones san­
guíneas, y los vasos cutáneos presentan siempre una ten­
dencia grande á dar sangre.

En el punto de la inoculación, si ésta ha existido, se en­
cuentra una pú t̂ala sobre una tumefacción más ó ménos 
difnsa, que, cortada, se ve qno también está formada 
por una exudación flbrioosa, gelatinosa, con mucha es- 
travasacion sanguínea Es natural que si el carbunco ha 
tenido ya cierto curso, estas tumefacciones puedan hallar­
se más ó ménos reblandecidas ó bien desaparezcan dejan­
do en su sitio una pigmentación más ó menos marcada.

Otras veces duiante el curso de la enfermedad estas in- 
flUraciunes cutáneas revisten de pronto un proceso de diso­
lución pútrida, un proceso gangrenoso ó do supuración y 
entonces en la autopsia se encuentran tos tejidos necrosa- 
dos enmedio y alrededor una vasta zona inflLtrada por loa 
productos del proceso gangrenoso y cubierta por una piel 
lívida y delgaua si no la ha devastado el proceso gangre­
noso. ú bien se encuentra la piel con vastas soluciones de 
continuidal rasgadas, dejando ver granies ulceraciones y 
despegamiento cuyo carácter es la uecro-is y la descom­
posición púiridH. Por otra parte el tejido conjuutivi sub* 
culáueo puede encontrarse íuñitradode gases si <>a tos pro­
cesos necroiicos se ha desarrollado al auflsema gangrenuso,

«9
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fluos y  dulces, que ninguno tenga que sufrir una
reprobación, y  concediendo al que la sufriere en 
una remota eventualidad— el derecho de vapuleo 
al examinador que fuere osado á ofender la digni­
dad del hombre.

La verdad es, que urge mucho llevar por de 
pronto á cabo las variaciones reclamadas en el or­
den actual de la enseñanza en todas sus esferas, y  
que el ministro de Fomento hará un bien realizán­
dolas cuanto antes. Mucho tememos sin embargo 
que tales remiendos disuenen mucho de la tela 
primitiva, y  más aun de aquella otra que se em­
pleó en remiendos anteriores. |Ya veremos lo que 
al cabo resulta!

Si ha de creerse á los periódicos, el Consejo de 
Instrucción pública ha aprobado el proyecto de ar­
reglo de los estudios médicos, pero como este aun 
no es del dominio público, tendremos que es­
perar á que vea la luz para regocijamos ó contris­
tarnos con sus reformas. Por de pronto mucho du­
damos que sea tan radical como lo exigen las nece­
sidades que el desbarajuste añejo ha creado en 
nuestra enseñanza y  de ser solo un arreglo que 
desordene el plan malo ó bueno seguido, dando 
lugar á esas históricas pretensiones, siempre aten­
didas, de dispensas de asignaturas y  cursos enteros 
(como sucede diariamente con el preparatorio y  
otras veces con asignaturas aun más importantes); 
si el nuevo proyecto no viene á dar fijeza á la du­
ración de ciertos estudios, sobre todo á la de los 
prácticos, en ese caso bien estábamos como es­
tábamos.

Como el lector puede ver en otro lugar de este 
mismo miraero, ha sido derogada la Real órden de 
28 de Febrero último, por la cual se prohibió la 
importación de carnes de cerdo procedentes de los 
Estados-Unidos y de Alemania. Fue dicha real ór­
den publicada en conformidad al dietámen del 
Real Consejo de Sanidad, y  en conformidad á otro 
dietámen contrario acaba de derogarse. S® prescin­
dió entonces, y  era esto muy natural, del voto par­
ticular de dos consejeros (el señor vizconde de 
Campo Grande y  el Sr. Mendez Alvaro), fmdado 
en las propias consideraciones que ban obligado á 
la derogación, y  luego ha sido preciso estimar 
en todo su valor aquel razonamiento.

Aun no ha quedado bien del todo esta resolu­
ción postrera: solamente podrán introducirse las 
grasas que se hayan obtenido por fusión, quedando 
prohibidas las que se obtienen por presión. Conce­
diendo, y  esto puede tener mucho de gratuito, que I 
en las grasas—de las cuales huye— sea fácil que | 
86 conserve el temido parasito, ¿no es muy im­
portante punto de consideración, el de que tales 
grasas no se usan crudas, sino que sirven para con­
dimentar otras sustancias, sometiéndose por tanto 
á una alta temperatura? ¿Es fácil que las triquinas 
ocasionen graves daños después de estar largo j 
tiempo en las grasas y  de servir para hacer asa­
dos ó fritos?

En cambio de esta precaución, en nuestro sen­
tir innecesaria, nada se determina respecto á loa 
embutidos, que pueden conservar muy bien el pa­
rásito, y  que sobre esto se comen con suma , fre­
cuencia crudos y  otras veces ligeramente cocidos ó I

A lg u n a s  o t r a s  v e c e s  l a  t u m e r a c c io a  c u t á n e a  s e  T e r ia c a  p o r  
u n a  in O U r a c io n  e d e m a t o s a  s a n g u in o le n t a ;  u n  e x u d a d o  t e ­
n u e  c o n  c a r a c t é r e s  s e r o -h e m á t i c o s .  S i  e n t o n c e s  s e  la v a n  
l o s  t e g id o s ,  s e g ú n  D e la f o n d ,  v n e l v e n  a l  e s t a d o  n o r m a l .

F in a lm e n t e ,  p o r  l o  q u e  r e s p e c t a  á  la  p i e l  d e b e m o s  h a  - 
c e r  m e n c i ó n  d e  l o  q u e  d i c e  C a u v ie r e .  S e g ú n  B o u r g e o i s ,  
C a n v ie r e  h a  e n c o n t r a d o  e n  a lg u n o s  t e g u m e n t o s  p e q u e ñ o s  
q u is te s  l l e n o s  d e  u u  l i q u id o  m o r e n u z c o ,  c a p a z  d e  t r a s m it ir  

e l  c a r b u n c o .
E n  c u a n t o  á  l o s  t e j i d o s  c o n ju n t iv o s  p u e d o  e n  g e n e r a l  

d e c i r s e  q u e  t a m b ié n  e l l o s  s o n  a s ie n t o  d e  in f i l t r a c io n e s  s e r o -  
g e la t in o s a s  u n a s  v e c e s  d u r a s  ó  s im p le m e n t e  s a n g u ín e a s ,  
d e  c o l o r  a m a r i l l e n t o ,  a m a r i l l o ,  a m a r i l l o  r o j i z o  6  r o j o .  E l  
t e j id o  c o n ju n t i v o  s u b c u t á n e o ,  e l  s u h s e r o s o  ( s u b - p e r i t o n e a l ,  
s u b - p le u r l l i c o .  e t c . ) ,  l a  c a p a  c o n ju n t i v a  d e l  in t e s t i n o ,  e l  
c o n ju n t iv o  r e t r o - f a r ín g e o ,  r e t r o - l a r í n g e o ,  p e r i n e a l ,  p u e d e n  
p r e s e n t a r  e s t a s  in f i l t r a c io n e s  e n  u n a  m a y o r  ó  m e n o r  e x ­
t e n s ió n ,  c o n  m a y o r  ó  m e n o r  t e n d e n c ia  á l a  p u t r e f a c c ió n  y  
á  l o s  p r o c e s o s  g a n g r e n o s o s .

C u a n d o  s e  o b s e r v a n  a l  m i c r o s c o p i o  ta n to  la s  i n f i l t r a c i o ­
n e s  c u t á n e a s  c o m o  la s  s u b c u t á n e a s ,  s u b m u c o s a s  y  u l c e ­
r o s a s ,  s e  e n c u e n t r a  e n  e l la s  c ie r t a  c a n t id a d  d e  le u c o c i t o s  
a c u m u la d o s ,  g r a n  c a n t id a d  d e  b a c t e r ia s  f i l i f o r m e s  y  d e  e s ­
fé r u la s ',  c a s o s  d i la ta d o s  y  m u c h o s  g r á n a lo s  d e p e n d ie n t e s  d e  
t r a s fo r m a c io n e s  d e  l a  s a n g r e .

L o s  m ú s c u lo s  s e  p r e s e n t a n  b l a n d o s , f r ia b le s ,  s e m b r a d o s  
d e  im b ib ic io n e s  s a n g u ín e a s  q u e  l o s  p re s ta n  u n  c o l o r  o s c u ­
r o  E n  l o s  m ú s c u lo s  d e l  c u e l l o ,  d e  l a  m a s t i c a c i ó n  y  d e  lo s  
o j o s ,  s e  p q e d e n  e n c o n t r a r  f o q o l t o s  h e n io r r á g i c o ? .

L a s  p a r e d e s  d e  l o s  v a s o s  e m b e b id a s  p o r  la  m a t e r ia  c u lo , 
r a n te  d e  la  s a n g r e ,  e s t á n  r o ja s .  S e g ú n  B r a u e l l ,  e l  e p ite lio  
s e  d e s p r e n d e  fá c i lm e n t e .  _

E l  s is t e m a  v e n o s o  l l e n o  d e  s a n g r e ,  e s p e c ia lm e n t e  las 
v e n a s  s u b c u t á n e a s  d e l  c o n d u c t o  in t e s t in a l ,  g lá n d u la s  m e - 
s e n 'é r i c a s  y  r e t r o -p e r i t o n e a le s  y  d e  la s  m u c o s a s  y  serosa s , 

G e n e r a lm e n t e  la  s a n g r e ,  y  a ú n  m á s  e n  p a r t ic u la r  e n  las 
fo r m a s  r á p id a s  c o m o  e l  c a r b u n c o  a p o p l e c t i f o r m e ,  e s  o scu ra , 
á  v e c e s  n e g r a ,  f lu id a  y  v is c o s a .  N o  s e  c o a g u la  a ú n  cu a n d o  
h a y a  s id o  o b t e n id a  s a n g r a n d o  a l  a n im a l  v i v o .  T i e n e  te n d e n ­
c i a  á  u n a  r á p id a  p m r e f a c c i o n  q n e  s e  i n i c ia  c o n  fa c i l id a d  y 
p r o g r e s a  v e l o z m e n t e .  L a  f ib r in a  e s t á  d i s m in u id a ,  y  esta 
d i s m i n u c i ó n  l l e g a  á  v e c e s  b a s t a  ’ / i  d a  la . c i f r a  n o r m a l .  Ui 
l e u c o c i t o s  a u m e n ta d o s  e n  n ú m e r o .  L o s  g l ó b u lo s  r o jo s  d is­
m in u id o s  e a  c o n s i s t e n c ia ,  s e  r e ú n e n  e n  c ú m u l o ; e s t á n  r e ­
b la n d e c id o s ,  v i s c o s o s  y  s e  r e d i s n e lv e n  c o n  fa c t l iJ n d .  A d e ­
m á s  s e  e n c u e n t r a n  e a  la  s a n g r e  la s  b a c t e r ia s  c a r a c t e r ís t i ­
c a s  D e  a q u í  la s  a l t e r a c io n e s ,  q u e  a ú n  g r o s e r a m e n t e  se 
n o t a n ,  d e  la  f lu id e z  y  d e  l a  d i f í c i l  c o a g u la b i l id a d  d e  la  san ­
a r e  L o s  l e u c o c i t o s  s e  e n c u e n t r a n  e n  m a y o r  n ú m e r o ,  p o r ­
q u e  la s  g lá n d u la s  l in fá t ic a s  e x c it a d a s  e n  la  f u n c ió n  p o r  el 
e s t im u lo  q u e  la s  b a c t e r ia s  le s  p r o d u c e n ,  p r o d u c e n  e n  m a­
y o r  c o p ia ,  c o m o  B u l l  l o  h a  d e m o s t r a d o  e n  c u a o t o  a l  h o m ­
b r e .  L a  d e n s id a d  d e  la  s a n g r e  e s t á  a u m e n t a d a ,  p o r q u e  es 
m á s  p o b r e  e n  s u s  p a r te s  l iq u id a s  d e r r a m a d a s  e n  l o s  exu ­
d a d o s ,  e n  la s  in f i l t r a c io n e s ,  e t c .  L o s  g ló b u lo s  r o jo s  p o r  la  ̂
a l t e r a c io n e s  q u e  e x p e r im e n t a n ,  c o m o  e l  e a v e a e n a m ie n t o  
p o r  e l  á c id o  c a r b ó n i c o ,  p o n e n  l a  s a n g r e  o s c u r a .

P o r  e s ta s  a l t e r a c io n e s  d e  l a  s a n g r e  y  p o r  la s  a lte r a c io -
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fritos. Beconocemos, no obstante, ĉ ue el descabri- 
miento de las triquinas fuera extremadamente em­
barazoso, y  después de todo es una verdad, como 
dice cierto estimable colega político, que en. los Es- 
tadosrUnidos— espantable foco de triquinas, según 
presumen algunos Gobiernos europeos,—nadie oye 
hablar de la triquinosis, siendo así que de no estar 
errados estos, nadie deberia estar alK sano.

Y  lo más curioso del caso es que mientras se ha 
dado importancia á este asunto—porque les venia 
bien á algunos ganaderos y tratantes en carnes—  
no hay cristiano, ni aunque sea turco ó judío, 

' qiie se preocupe lo más mínimo en vista de las in­
finitas causas de insalubridad que incesantemen­
te diezman la población.

Como ammciamos en el mímero anterior, el pa­
isano domingo 11 del corriente fueron recibidos en 
la Beal Academia de Medicina los Sres. D . Maria- 

Ino Carretero y  D. Francisco Cortejarena, leyendo 
Icoii tal motivo dos buenos discursos sobre los ter 
jmas: Consideraciones acerca.de las aguas cloruradas 
[de! España y  especialmente de su empleo en el trata- 
[miento de las escrófidas, y  E l buen éxito en las ope- 
^raciones quiriirgicas, y  otros dos contestando á éstos 

|los Srés. Iglesias y  Gástelo, quienes fueron escu- 
^chados con vivísimo gusto. La concurrencia fué 
[nastante numerosa, á pesar de lo avanzado de la 
festacion y  se felicitó de que diariamente vengan á 
[engrosar las filas de los académicos profesores en­
tusiastas y amantes de la ciencia patria.

D ecio  Ca e la n .

M A D R ID  18 DE J U L IO  D E  1880.

BClO-

R a e s  d e  la s  p a r e d e s  v a s c a t a r e s ,  se  c o m p r e n d e n  l o s  e x u d a -  
V d o s ,  la s  e x t r a v a s a c io n e s ,  e l e . ,  la s  b a c t e r ia s  q n e  d e s p le g a n  

 ̂ 'u n a  a c c i ó n  m e c á n ic a ,  e m b ó l i c a  y  ta m b ié n  u n a  a c c i ó n  q u í ­
m i c a .  E n  la  s a n g r e  á  v e c e s  s e  d e s a r r o lla n  b u r b u ja s  d e  g a s . 

] '  E n  e l  c o r a z ó n  s e  e n c u e n t r a n  e x t r a v a s a c io n e s  s a a g n fn e a a  
I r  d e s g a r r a d a s  ó  l o c o s  i i e m o r r á g l c o s .  E x t r a v a s a c io n e s  h e m á -  

t í c a s  b a jo  e l  p e r i c a r d io  y  e l  e n d o c a r d io ,  e s p e c ia lm e n t e  c o r ­
r e s p o n d ie n d o  á  la s  a u r íc u la s .  E l  e n d o c a r d io  á  v e c e s  s e  e n ­
c u e n tr a  le v a n t a d o  p o r  a m p o l la s .  E o  l o s  c a b a l lo s  la  m u s -  

l 'C u la t u r a  d e l  c o r a z ó n ,  p a r t i c u la r m e n t e  l a  d e l  la d o  i z q u ie r d o ,  
\ e  e n e n e n t r a  e x c r ia d a  p o r  l a  s a n g r e ;  t a m b ié n  s e  e n e n e n -  

t ra n  e x ir ia s  d e  s a n g r e  e n  l o s  p n n t o s  d e  o r ig e n  d e  l o s  m i i s -  
'c u lo s  p a p i la r e s  q u e  e n  a lg u n o s  p u n t o s  s e  h a l la n  s im p le -  
e m e n te  e m b e b id o s  p o r  e l  l i q u id o  s a n g u ín e o  y  e n  o t r o s  
'd e s t r u id o s .
‘  E n  c u a n t o  á l o s  ó r g a n o s  r e s p ir a t o r io s ,  la  m u c o s a  d e l  á r -  
'b o l  b r o n q u ia l ,  ó  m e jo r  l a  m u c o s a  d e  la s  v ía s  r e s p ir a t o r ia s ,  
* p u e d e  e n c o n t r a r s o  s e m b r a d a  d e  In fU tr a c ío n e s  s e r o s a s  y  g e ­
la t in o s a s .  E n  e l  p u l m ó n  s i m p l e ,  h ip e r e m ia  c o n  e d e m a ,  a l -  

.  ‘ g a n o s  f o c o s  in f la m a t o r io s  y  g a o g r e n a .  
iT  l i a j o  la  p l e u r a ,  c o m o  y a  h e m o s  d i c h o  a l h a b la r  d e  lo s  
l ' t c j i J o s  E u b s e ro s o s , h a y  in f i l t r a c io n e s  y  m a n c h a s  s e r o  s a n -  
' ‘ g u io o l e n t a s .

E n  la  c a v id a d  a b d o m in a l  s e  e n c u e n t r a  e n e r o  h e m i t i c o  
e n  m a y o r  ó  m e n o r  c a n t id a d  y  m á s  ó  m e n o s  r i c o  e n  

L j í 'B a o g r e .
S o b r e  l a  s u p e r f ic ie  p e r i t o n e a l  d e  la s  p a r e d e s  in t e s ­

t in a le s , y  m á s  e s p e  .t a lm e n t e  e n  la  d e l  in t e s t in o  d e lg a d o ,  
L  s e  e n c u e n t r a n  m a n c h a s  é  in f i l t r a c io n e s  s a n g o in o le a t a s .

REM'ÍBIO i  LOS M^LES' DE L i PMFE810K.

¿Oóm.0 podrán atenuarse los males que mantie­
nen en el abatimiento y la pobreza á la profesión 
médica? Tal es el asunto que nos proponemos ven­
tilar con alguna extensión, como prometimos en 
nuestro artículo publicado el dia 4  de este mis­
mo mes.

I.

En él acusamos, como uno de los primeros facto­
res de nuestra desgracia, á la indiferencia con que 
se mira por él Gobierno y  hs gobernados cuanto á  la 
salud concierne, y  hoy vamos á considerar el asun­
to más extensamente.

Beq)6oto á los individuos poco diremos; pero 
muchísimo pudiera decirse tocante á las autorida­
des y  al Gobierno, que se hallan encargados, cada 
cual en su esfera, de la tutela y  resguardo de la sa­
lud pública.

¿Por qué sucede que los municipios ó carecen de 
facultativo legalmente autorizado para la asisten­
cia dalos pobres y  para prestar importantes servi­
cios de policía sanitaria, ó se valen de un simple mi­
nistrante ó practicante, ó tienen cuando mucho un 
médico mal retribuido y  peor considerado, con pre­
ferencia casi siempre al que más barato les cuesta?

Mucha parte tienen su egoísmo y su indiferencia 
estúpida en abandono tan lamentable; pero mucha 
mayor cabe todavía á la alta administración del 
Estado, que no ordena y  reglamenta convemente-

E l  c o l o r  d e l  in t e s t in o  v a r fa  d e l  r o j o  a l  r o jo - o s c u r o  y  a l 
v e r d u s c o .  L a s  m is m a s  in f i l t r a c io n e s  s e  v e n  e n  e l  p e r i t o ­
n e o ,  e n  e l  e p ip lo n  y  e n  e l  m e s e n l e r i o .  E a  la  p a r te  d e l  
p e r i t o n e o  q u e  s e  in s e r t a  e n  la  r e g ió n  l u m b a r ,  la s  i n ­
f i l t r a c io n e s  s a n g u ín e a s  a d q u ie r e n  a n a  e x t e n s ió n  m á s  v a s t a ,  
h a c e n  p r o m in e n c ia  e n  l a  s u p e r f ic ie  y  t o m a n  e l  a s p e c t o  d e  
v e r d a d e r o s  t u m o r e s  s a n g u ín e o s .

E n  l a  c a r a  in t e r n a  d e l  in t e s t in o  s o n  a ú n  m á s  n o t a b le s  
la s  a l t e r a c io n e s ;  e l  c o n t a c t o  in t e s t in a l  e s  p o r  l o  c o m ú n  
s a n g u in o le n t o .  S i  h a y  h e c e s ,  s e  e n c u e n t r a n  m e z c la d a s  c o n  
s a n g r e  e n  m a y o r  ó  m e n o r  a b a n d a n c ia ,  ó  b i e n  e n  e l  c o n d u c ­
t o  in t e s t in a l ,  n o  e s  r a r o  q u e  s e  e n c u e n t r e  c i e r t a  c a n t id a d  
d e  s a n g r e  l íq u id a  y  a p e n a s  c o a g u la d a .

L a s  a l t e r a c io n e s  d e  l a  m u c o s a  in t e s t in a l  s o n  v a r ia s  y  
d iv e r s a s  e n  s u  in t e n s id a d ;  t a n t o  l a  d e l  e s t ó m a g o  c o m o  la  
d e l  in t e s t in o  d e lg a d o  y  á n n  á  v e c e s  la  d e l  g r u e s o ,  p e r o  
m á s  a q u e l la  q u e  e s t a , p u e d e  e n c o n t r a r s e  e n  u n  s im p le  e s ­
ta d o  I n ic ia l  d e  h ip e r e m ia .  E s t á  e n r o je c id a ,  b la n d a ,  i n f i l ­
t ra d a  ó  b i e n  h ip e r é m ic a  e n  a l t o  g r a d o ,  h in c h a d a ,  l l e n a  
d e  q u im o s i s .  s e m b r a d a  d e  in f i l t r a c io n e s  s e r o - s a o g u i n o l e n -  
ta s . E l  t e j id o  c o n ju n t i v o  c a r b u n c o s o ,  c u y o s  v a s o s  s a n g u í ­
n e o s  e s t á n  d i la t a d o s ,  s e  e n c u e n t r a  e m b e b id o  d e  e x u d a d o  
a e r o  g e la t in o s o ;  m ie n t r a s  la s  v e l lo s id a d e s  d e s p r o v is t a s  d o  
e p i t e l i o  e s t á n  l im p ia s ,  r o ja s ,  h in c h a d a s ,  y  á  v e c e s  p o r  e l  
c o n t r a r io  d e p r i m i d a s ,  a tr ó fle a s  ó  m e d i o  d e s t r u id a s . L a s  
p la c a s  d e  P e y ó n ,  e n g r o s a d a s  e u  a lg u n o s  c a s o s ,  fo r m a n  
p r o m in e n c ia  e n  l a  s u p e r f ic ie  d e  la  m u c o s a .  E s t á n  d e

I c o l o r  r o jo  o s c u r o  l o s  m is m o s  p o l í c u l o s ;  c u a n d o  la  e n f e r ­
m e d a d  e s t á  m u y  a v a n z a d a , p u e d e  e n c o n t r a r s e  in f i l t r a d o
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mente un servicio de tanta importancia, obligando 
luego, con celo seguido é infatigable, al cumpli­
miento fiel de sus prescripciones.

Lo tenemos dicho con repetición: el sistema sa­
nitario entero debe fundarse en la Sanidad y  Bene­
ficencia municipales. Si no hay en cada pueblo, 
hasta el más mísero, uno ó más funcionarios con 
el Mpecial encargo de entender en todo lo relativo 
á la salud pública y  la asistencia de los menestero­
sos, que cumpla los mandamientos superiores, acon­
seje á la autoridad correspondiente en los asuntos 
de salubridad, informe á las autoridades respecto 
á las enfermedades endémicas y  epidémicas que se 
manifiesten, compruebe las defunciones, cuide de 
la vacunación, inspeccione y  vigile las escuelas y 
otros establecimientos públicos así como los peli­
grosos é insalubres, vele por el buen orden de los 
cementerios, reúna loa datos estadísticos que haya 
menester la administración, suministre los conve­
nientes para ir formando la topografía médica de 
cada poWacion y  de cada provincia, y  preste en fin 
cuantos servicios análogos se requieran dentro de 
la jurisdicción respectiva; si no hay, repetimos, en 
todas las poblaciones facultativos instruidos que 
desempeñen estos importantísimos destinos, la sa­
nidad y  la beneficencia pública carecerán forzosa­
mente de base, manteniéndose en el abandono que 
las vemos.

E l médico departido titular, ó inunicipal— QOxaa 
quiera llamársele— no puede ser en los tiempos 
presentes, y  menos en un cercano porvenir, lo que 
ha sido en los anteriores siglos. Entonces se redu­
elan sus funciones á asistir en sus dolencias al ve­

cindario; hoy tiene que ser un delegado especial de 
la administración para todo lo concerniente á la 
salud pública y la asistencia de los menesterosos 
que se hallan bajo la tutela de aquella. H a cara- 
biado muy profundamente su carácter, y  cada dia 
va cambiándole más en todos los países. Tan solo 
por limitarse sus servicios á un distrito municipal, 
puede conservársele aun este carácter y  esto título.

Ayudemos todos á mejorar lo presente, y  a sen­
tar el porvenir sobre ámplios y  sólidos cimientos.

Dijo en una ocasión cierto afamado hacendista 
que ahora se pretende vivir á lo moderno y  pagar á 
lo antiguo... ¡Con cuánta más razón puede decirse 
eso misino respecto á los médicos, que al lado de 
los municipios, y  lo propio en otros lugares, des­
empeñan servicios sanitarios!

¿Se quiere acaso exigir de los médicos municipa­
les-p e o r  dotados hoy que jamás lo estuvieron— 
que presten ese indispensable cúmulo de servicios, 
delicados y  de no escasa trascendencia, á más dfl 
atender á la asistencia de los pobres, sin retribuir­
les proporcionadamente?

Por otra parte, no refiriéndose sus funciones pro­
fesionales más que á la asistencia de los pobres de 
solemnidad— ony&s condiciones convendrían defi- 
nir bien para evitar cualquier clasificación capri- 

■ chosa—y ejerciendo sobre estos su tutela la adnu- 
! nistraeion del Estado, que les proporciona de paso 
; alimento y  abrigo, ¿hay razonable fundamentopai-a 
! que dejen de ser inamovibles y  se hallen perpétua- 
' mente sirviendo de juguete y de ludibrio á los en­

conados bandos en que los pueblos se dividen, y  i 
las miras aviesas y  las intrigúelas de los caciques?
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p o r  u a a  m a s a  g r i s  q u a  p a r e c e  fu rm a d a  p o r  m o c o  p u s .
E a  u n a  fo r m a  d e  c a r b a o c o ,  e n  l o s  c a b a l lo s ,  la  m u c o s a  

¡m e s t i n a l  p r e s e n t a  iiu n  a lc a r a c io n e s  m á s  g r a v e s  d e  la s  
h a si.a  a ’a o r a  e x p u e s t a s .  D i l  c A rd ia s  a l  c o i o n  y  p a r t i c u la r ­
m e n t e  e n  o l  d u o d e n o ,  y  e n  e l  o á r d ia s  s e  l e v a n t a n  e l e v a ­
c io n e s  e n  fo r m a  d e  p ú s t u la s .  E 't A n  fo r m a d a s  p o r  n u a  
m a s a  m u c o -g e la t in o s a  d e  c o l o r  o s c u r o  ó  a m a r i l l o  a g r u p a ­
d a s  e n  e l  t e j id o  c o n ju n t i v o  s n b m u c o s o  y  l e v a n t a n d o  la  
m u c o s a .  A 'g u u a s  v e c e s  s e  e x t i e n d e n  t a m b ié n  e s t a s  in f i l ­
t r a c i o n e s  e n  ta n ta  p r o fn n f l i  l a d ,  q u e  l l e g a n  h a s ta  e l  c o n -  
jt tD Ú v o  s u b  s e r o s o ,  A  m e d id a  q u e  s e  d e s c ie n d e  e n  e l  c o n ­
d u c t o  in t e s t in a l ,  e l  n ú m e r o  d e  e s t o s  f o c o s  d e  in f i l t r a c ió n  
d i s m in u y e  y  e n  e l  ¡n i e s t i i i o  g r u e s o  n o  h a y  m á s  q u e  p o c o s  
y  m u y  d is ta n t e s  e n t r e  s i .  N o  a s í  e n  e l  d e lg a d o ,  e n  e l  d u o ­
d e n o ,  e n  e l  e á r d ia s , d o n d e  a g r u p á n d o s e  e n  m a y o r  n ú m e r o  
e s t a s  I n f i l t r a c io n e s  p u e d e n  r e l l a i r ,  fu n d ir s e  y  f o r m a r  c o m o  
u n  g r a n  f o c o  h e m á t i c o .

E n  la  m u c o s a  in t e s t in a l  p u e d e n  t a m b ié n  e n c o n t r a r s e  
a n c h a s  u l c e r a c i o n e s .  T a m b i é n  s u c e d e  e s t o  e n  l o s  c a b a l lo s ,  
y  c u a n d o  la  e n fe r m e d a d  h a  t e n id o  u n  e n r s o  l a r g o ,  s e  p r e ­
s e n t a n e a  v a r io s  e s t a d o s .  A lg n n a s  v e c e s ,  p u e s ,  la s  in f i l t r a ­
c i o n e s  e x p e r im e n t a n  u n a  fa s e  n e c r ó t i c a ;  s e  fo r m a  u n a  l ín e a  
d e  d e m a r c a c i ó n ,  y  e l  t e j id o  n e c r ó t i c o  t r a s fo r m a d o  p r im e r o  
e n  n n a  e s c a r a  h ú m e d a  y  lu e g o  s e c a ,  p r o m in e n t e  e n  l a  c a ­
v id a d  d e l  i n t e s t i n o ,  sa  d e s p e g a  d e ja n d o  u n a  s o lu c i ó n  d e  
c o n t in u id a d  m á s  ó  m e n o s  g r a n d e ,  s e g ú n  l a  e x t e n s ió n  d e  la  
in f i l t r a c i ó n  ó  v a r ia d a m e n t e  p r o f u n d a ,  s in u o s a ,  c o n  b o r d e s  
d e n t a d o s ,  c o n  fo r m a  r e d o n d a  e n  e l  in t e s t in o  g r u e s o  y  
s ie m p r e  m á s  ó  m e n o s  p ig m e n t a d a .

S e » u n  B a l l ,  e s t a »  fa lta s  d e  c o n l i n n i d a d  a lc a n z a n  la  c u ­
r a c i ó n  s o la m e n t e  c u a n d o  n o  s o n  m u y  e x t e n s a s .  S i  sos

e x t e n s a s  y  g r a n d e s  n o  c u r a n .  ___ j  j
P o r  o t r a  p a r le ,  p o r  u n a  fa se  fe l i z  d e  l a  e n fo r m B d a d , las 

in f i l t r a c io n e s  p u e d e n  e x p e r im e n t a r  u n  p r o c e s o  d e  r e a b s o r ­
c i ó n  y  d e ja r  e n  s u  lu g a r  u n a  p ig m e n t a c i ó n  v a r ia d a  e n  ss 
t a m a ñ o  y  e n  l a  i n t e n s i 'l a d  d e  s u  d o l o r .

L a s  g lá n d u la s  m e s e u lé r i c a s  e s t á n  e n g r o s a d a s ,  b la n d a s  0

in f i l t r a d a s .  ,  •
E l  b a z o ,  a u m e n t a d o  d e  v o l u m e n  á  v o c e s  h a s ta  a d q u ir í: 

c i n c o  v e c e s  e l  n o r m a l ,  ó  b i e n  p o c o  a n m e n t a d o ,  c o m o  su ce ­
d e  e n  la s  c a b r a s  y  e n  l o s  c o n e j o s .  E l  p a r é n q u im a  sa  eu - 
c a e n t r a  r e d u c id a  á  u n a  m a s a  p u l t á c e a ,  b la n d a ,  d e  o o lv  
v i o l e t a  ó  n e g r u z c o .  L a  c á p s u la ,  á  v e c e s  r o t a ,  h a  d e jad i 
s a l ir  p a r te  d e  a q u e l  t e j id o  b la n d o ,  f lu id o ,  e n  l a  c a v id a d  pe- 
r i t o n e a l  y  s e  h a  e n n e g r e c i d o .  L o s  g á n g l i o s  l in f á t i c o s  tu m e­
fa c t o s  y  a u m e n t a d o s  d e  v o l u m e n ,  c i r c u n d a d o s  p o r  u n  tejido 
in f i l t r a d o ,  b la n d o s ,  c o n  e q u im o s i s  d e  c o l o r  r o jo -a m a r l -

liento. . . . .,k.
E l  h íg a d o  e s t á  b la n d o ,  h i p e r e m i c o .  p r e s é n t a l o s  ca ra c ie  

r e s  d e  la  in f i l t r a c ió n  t u r b ia .  E q u im o s is  s n b s e r o s a .  _
E n  e l  t e j id o  c o n ju n t iv o  p e r i - r e n a l  e q u im o s i s  e  in flltr»* 

o io n e s  s a n g u ín e a s .
L o s  r iñ o n e s  h i p e r e m ia d o s ,  a g r a n d a d o s ,  b la n d o s .
E u  la  m u je r  l o s  o v a r io s  y  e l  ú t e r o  o r d iu a r ia m e n t e  hipe- 

r e m ia d o s  y  a g r a n d a d o s .
H a y  h i p e r e m i a  c e r e b r a l .

[Se eoMimiará,.'
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Si se quiere que la sociedad en. general, y  los me- 
ínesterosos en particular, reporten de esa institución 
magnifica los beneficios que la civilización actual 
¡reclama, empiécese por reglamentar el servicio sa- 

itario municipal, con inteligencia, con amplitud, 
in mezquindad, ya que no pueda ser con explendi- 
,6Z, y  dése estabilidad, decoro é independencia á 
an precisos é inestimables funcionarios.

Entonces, y  sólo entonces, podrá pensarse en es­
tadísticas y  en otras exigencias de la actual cultu- 

^  ra, que en el órden presente podrán calificarse muy 
'bien de ffollerías irrealizables y  vanas en ŝ rs resul­
tados.

¡Qué de beneficios reportaría la sociedad de una 
Organización como esta que en esbozo proponemos! 
Entonces á la par que el bien general, resultaría 
.considerablemente mejorada la clase médica, dig" 
líiificaday atendida.

Mas no se reduce á esto, con todo de ser impor- 
itantísimo, lo que pudiera bacer elG-obierno, siven- 
ciera alguna vez sti ftinesta indiferencia tocante á  la 
'alud pública. Fáltale realizar una completa orga- 
izacion dol ramo, perpetuamente abandonado, de 

la sanidad é bigiene púbbca, tan acabada y  ámplia 
que nada la falte para ponemos al nivel de las más 

pri'l j^delantadas naciones.
mí-| Dirección y  celosa inspección en los distritos ó 
■850 L' partidos judiciales y  en los puertos y  lazaretos; 

dirección é inspección en la totalidad de cada pro- 
lyincia; dirección é inspección general que se ex- 
'tieuda al reino entero. Y  todo esto desempeñado 
por un personal técnico, idóneo, entendido en medi- 

‘ oina administrativa.
No queremos entrar abora en detalles tocante á 

esta vasta organización sanitaria, ni es necesario 
en este momento. Una vez establecida, puestos en 
elación unos funcionarios con otros, como las di- 
ersas piezas de una máquina, y  dado el impulso 

que desde el centro babrian todas de recibir, se ob- 
•tendria necesariamente una función armónica y  
uniforme. ¡Qué resultados sociales tan maravillosos 
podrían alcanzarse en beneficio de la salud de los 

i españoles, de la población, de la robustez de los in­
dividuos, del engrandecimiento y  bienestar de la 
pátria!

Pero, señor, ¿por qué no se bace desde luego todo 
^ sto ?, exclamará cualquier persona de buen sentido 

y recto deseo, al penetrarse de la importancia de 
acté- reforma tan anhelada. ¿Por qué no se acomete con 

preferencia á tantas más bien dañosas que útiles? 
Se ban establécido bajo un pié brillante los re- 

jstradores de la propiedad; los juzgados munici- 
■ales y  el registro civil han tenido pronta y  com- 
lleta Organización, costando, aunque disimulada- 
.ente, cuantiosas sumas al país; el ministerio fiscal

res?
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constituye una carrera lucida; el notariado ha co­
brado á la par organización é importancia; las di­
ferentes clases de ingenieros tienen bien deslinda­
das sus atribuciones y  derechos; ban recibido ser 
varias carreras que antes no existían ó eran victi­
mas de la irregularidad y  el abandono; basta los 
maestros de escuela gozan de permanente subsis­
tencia, faltándoles tan solo que llegue el dia en que 
reciban sus asignaciones con seguridad por mano 
del Gobierno ó de las provincias.,. ¡Todo mejora, 
todo progresa, todo va alcanzando paso á paso im­
portancia y  ventajas!

Solamente el ramo de sanidad permanece des­
atendido, en el olvido, y  sufriendo un irritante des­
den por parte de la sociedad desagradecida. Si se 
propone cualquier reforma de las mas importantes 
y  vivamente reclamadas, lo primero que en las es­
feras oficiales 86 pregunta es el coste que podrá te­
ner, y  cuando pasa de una miseria, ó no puede uti­
lizarse en favor de algún paniaguado, se desecha 
basta con horror, si no es con risa, como si 
tal propuesta hubiera sido un despropósito. Da 
cierto si se propusiera un proyecto dirigido á obli­
gar á la clase módica á desempeñar encai-gos y  á 
prestar servicios g)‘ahiitos, alcanzaria muy inme­
diata y  completa aprobación; mas tratándose de 
una reforma, si quiera sea muy importante, que 
cueste algo, puede contarse como segura la des­
aprobación más completa.

¡Y  luego se piden nuevas y  ámplias leyes de sa­
nidad, tales como reclaman los tiempos presentes! 
¿Es que se pretende leyes que agraven los males 
de la clase sin dejar de ser impotentes para el bien 
público, constituyendo un descrédito por su mez­
quindad para el país mismo? Hemos oido, ó soñado
__no lo sabemos bien— que tratándose no bá mucho
en ciertas regiones de establecer inspectores provin­
ciales de sanidad, habia el propósito de dotarles... 
¡con la alta paga de 375 pesetas anuales!... ¿Hay 
quién quiera inspectores así?. ¿Qué idea tendrá del 
servicio propio de tales funcionarios quien estos 
propósitos concibe, obligado— así debe creerse— á 
guardar los límites que impone á tan laudable pen­
samiento la escasa estima de los servicios médico- 
administrativos?

Para organizar boy el ramo do sanidad confor­
me las exigencias de la civüizaoion actual, y  se­
gún reqiüere el maravilloso ensanche que la medi­
cina pública va adquiriendo, es indispensable gas­
tar, y  gastar bastante. Lo barato es en esta materia 
dejarse morir diezmados por las pestilencias y  tan­
tísimas causas de insalubridad permanentes y  tran­
sitorias, es decir, él suicidio. Pero, ¿es propio de 
pueblos cultos este fatalismo musulmán?

Como á'medida que en las universidades se crean
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miles de médicos cada año, se deja ea el olvido y 
el desprecio toda organización sanitaria qne pueda 
darles ocupación y  empleo, han de verse por fuerza 
reducidos á la miseria, y  faltos, por tanto, de los 
más esenciales recursos para el cultivo de su pro­
fesión, siijuiera sean muy ardientes apasionados al 
estudio.

Pero ¿existe alguna razón para que todo pueda 
costearse en España, á menudo hasta con prodiga­
lidad, y  se sientan solamente la estrechez y  la pe­
nuria cuando se trata de organizar un cuerpo de 
sanidad civil que ponga á cubierto de peligros la 
salud humana en lo que es posible, aleje hasta el 
último límite la diuaoion de la vida, reduzca el nú­
mero de inválidos para el trabajo, y  acreciente el 
bienestar general?

En la imposibilidad de explicar un hecho que 
probaria por sí sólo un alto grado de insensatez, 
hemos meditado sobre el asunto y  reunido claras 
pruebas de que la principal causa del deplorable 
abandono en que yace cuanto al ramo da sanidad 
se refiere, depende de la administración misma que 
debiera poner el remedio á mal de tanta trascen­
dencia. Nótese bien: aquellas mejoras antes indi­
cadas que dependen del ministerio de Gracia y  Jus- 
ticia, han sido hechas por abogados en beneficio 
de su clase, aunque también con la mira plausible | 
de mejorar la admiuistracion de justicia y  otros 
ramos especiales de la administración que se han 
asimilado con más ó menos fundamento; y  aquellas 
rdativas á ingenieros, etc., han sido iguahnente 
promovidas por individuos pertenecientes á la fa­
vorecida clase.

En los asuntos sanitarios sucede lo contrario: la 
burocracia administrativa se opone constantemen­
te á toda reforma y  aspira al monopolio en la di­
rección del ramo; se halla en constante pugna con 
todo lo técnico, porque lo técnico la es completa­
mente extraño', y  perdería en ese terreno la supre­
macía que se atribuye. Cuando toma, como pres­
tado y pegadizo, algún tinte desprendido de los 
informes y  escritos científicos, se cree ya en pose­
sión de la ciencia sanitaria entera, y  muy capaz de 
aderezai- á su guisa cuantos proyectos presenten 
las personas autorizadas por una larga série de es­
tudios especiales; y  si entiende, aunque sea muy 
mal y  muy desfigurado, algo de lo que se hace ó se 
escribe sobre el asunto fuera de España, es de ver 
cómo y con qué habilidad tan jactanciosa procura 
apropiárselo, sin temor alguno esta vez de que los 
autores de aquellos pensamientos vengan á ocupar 
sus puestos en las oficinas, únicos laboratorios de 
medicina administrativa en España. Por eso es co­
sa rarísima entre nosotros que lleguen á colmo las 
tareas de nuestras corporaciones sanitarias, suce­

diendo las más veces que mueren en estado em­
brionario, ó salen á luz contrahechas, jibosas, es­
tropeadas y  ridiculas.

No: mientras la burocracia sanitaria, por no lla­
marla insalubre, no sea reemplazada por una me­
dicina administrativa competente, autorizada, ea 
cuya inteligencia brille siempre con toda su pureza, 
y  explendcr el legitimo pensamiento sanitario, no 
se espere cosa de importauicia en asuntos de sani­
dad, ni se goce la clase médica en sueños de ventu­
ra. Habrá de procurarse siempre tener lo principal 
por secundario y  accesorio, y  una administración 
rutinaria é imperita se sobrepondrá constantemen­
te á los elevados proyectos técnicos.

¿Por qué pues, se ha de ver siempre la medicina 
subyugada ignominiosamente, sin dirigir por si la 
salud de la colectividad como dirige la de los indi- 
víduos, y  desatendida en sus preceptos y  en sus 
consejos? Y  es lo peor del caso, que vamos per­
diendo más cada vez, lejos de progresar, al con­
trario de lo que en las otras naciones cultas acon­
tece.

En un librejo que hace algunos años se imprimió, 
recuerdo haber leído un artículo sobre el asunto, ea 
el cual se reflejan nuestras ideas, cuyo titulo es | 
Ifecesidad de una carrera especial inédico-admi’nis- 
trativa. ¿Por que no crearla, saliendo de una vez de | 
entre las manos imperitas del empirismo, azotado 
para colmo de dichas, por los desapacibles vientos 
de una política tormentosa y  veletera. Las regiones 
de la sanidad conviene mucho que sean serenas y 
tranquilas, sin quelas conmuevan cambios incesan­
tes, ni las invada el miserable personalismo, ni las 
perturben los atrevidos ó insensatos golpes de una 
presuntuosa impericia.

' Ahora bien: ¿es, por ventura, fácü el remedio á 
mal tan grave y arraigado como este? Nos parece 
que nó.

{Continuará.)
R auon V ezalde .

R E V I S T A  D E  C I R U J Í A .

El cftrbolismo en cirnjia.—Observaciones acerca de k  cirujía en la 
infancia.—Tratamiento de la caries tibio-astragaliana.

lasUtiendo en las iavestigacíones que da algún tiempo 
á esta parte vienen haciéndose acerca de los efectos tóxi­
cos que el abuso del ácido fénico puede llegar á producir 
eu el curso dal tratamiento de algunas afecciones quirúr­
gicas, el Dr. Tausini ha publicado un trabajo, en el cual dá 
cuenta da sus propias iadagacLones después do resumir las 
observaciones principales que sobre este punto han visto 
la luz.

El referido Tausini ha practicado 20 experimentos sa 
perros, y en vista de los resultados obtenidos, aBrma: !• . 
que el ácido fénico introducido, ora por vía hipodérmioa,
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•ora ea la cavidad abdominal, á la ddsis de 0,05 por 100 
del peso del cuerpo, no prodojo efectos mortales mas que 
en dos casos y en estos se observó el becho raro de que la 
muerte se efectuara cuaudo todos los fauóoiaaos da euvo- 
nenamiento hablan desaparecido y sin que se introdujera 
nueva dósis del veneno; 2 .°, que la muerte probablemente 
sobreviene por parálisis del centro respiratorio y no por 
parálisis cardiaca, puesto que en los animales se lia visto 
que el corazón continuaba latiendo aun después de haber 
cesado la respiración; 3.°, que en las orinas.de los indivi­
duos expuestos á la intoxicación carbólica hay dismiuucioa 
>ó desaparición en los casos graves de una sal de ácido sul­
fúrico; en los casos de envenenamiento rapidísimo parece 
que no ha habido el tiempo necesario para que se realice 
ia  combinación del ácido sulfúrico al carbólico y sucesiva­
mente la secreciou de oriua en que escasee ó falte aquel 
■componente; 4.**, que la misma dósis que había, en condi­
ciones normales, producido uu enveaenamiento que des­
aparecía por sf mismo siu dejar consecuencias, producía la 
muerte cuando el animal estaba auómico ó depauperado 
por una abundante supuración y alguna fiebre séptica; que 
en cuanto á la eficacia, figura en primera línea la inyección 
■en el peritoneo, luego la inyección hipodérmica, luego e l 
enema, después la locion general del cuerpo, y por último 
la  locion de la cavidad de un absceso; 5.^, que ante un en -  
veaeaamlento grave por el ácido carbólico, no deberá li­
mitarse el cirujano á administrar el ácido sulfúrico, tenido 
por antidoto, sino que recurrirá á todos los medios que 
sirven para escitar el organismo, como el éter en íu yec- 
cíen hipodérmica, é iusistir especialmente en larespira- 
«ion  artificial.

Termina Tausiní diciendo qno es conveniente reducir el 
uso del ácido féoico dentro de los limites que marca una 
experiencia sensata para qne pueda conservar el prestigio, 
que con justicia ha conquistado en la práctica quirúrgica.

— E l  c i r u ja n o  in g lé s  O w a a  e n  u n a  l e c c i ó n  q u e  t i e n e  p o r  

o b je t o  a lg u n a s  c u e s t io n e s  p r á c t ic a s  r e la t iv a s  á l a  c t r u j la  d e  

l o s  n iñ o s ,  s e  o c u p a  p r in c ip a lm e n t e  d e  la s  d e fo r m id a d e s  

, o c a s io n a d a s  p o r  e l  r a q u i t i s m o ;  la m e n t a  q u e  m u c h a s  v e c e s  

e s ta  e n fe r m e d a d  s e  c o n s id e r e  c o m o  u n a  s im p le  a f e c c i ó n  d e  

I  lo s  h u e s o s ,  q u e  d á  lu g a r  á  v a r ia d a s  d e fo r m id a d e s ,  m á s  

I b ie n  q u e  c o m o  u n a  e n fe r m e d a d  c o n s t i t u c io n a l ,  c o m o  u n a  

I a l t e r a c ió n  n u t r i t i v a .  C r e e  q u e  s e  d e b e  p r i a c ip a lm e n t e  á  l a  

I im p r o p ie d a d  d e  l o s  a l im e n t o s  y  á  l a  in s u f i c ie n c ia  e n  e l  a b r i -  

I g o  d e l  c u e r p o ,  c a u s a s  a m b a s  q u e  c o i u c i d e a  c o n  f r e c u e n c ia  

I  e n  la s  c la s e s  p o b r e s ;  h a b la  lu e g o  d e  l o s  i u c o n v e n ie n t e s  d e  

i la  la c ta n c ia  a r t i f i c ia l ,  l l é v a l a  á  c a b o  c o n  m e d io s  i m p r o -  

: p ío s ,  e n t r e  la s  c u a le s  c o l o c a  i a  l l a m a d a  lecki condínsadíi',
I e n  c u a n to  á  l o s  b ib e r o n e s ,  o p in a  q u e  s o n  m u y  p e r jU 'd ic ia -  

le s  lo s  o r d in a r ia m e n t e  u s a d o s ,  p r o v i s t o s  d e  u n  t u b o  d e  

g o m a  c u y o  e x t r e m o  v a  á la  b o c a  d e l  n i ñ o ,  d e já n d o le  m a  -  

m a r  c o n t in u a m e n t e  p a r a  q u e  p e r m a n e z c a  c a l la d o :  e n  e f e c  -  

t o ,  n a d a  a lt e r a  l a  n u t r i c i ó n ,  c o m o  la  a l im e a t a c i o u  h e c h a  

d e  u n  m o d o  i r r e g u la r  y  e n  c a n t id a d  e x c e s iv a .  O t r o  p u n t o  

r e la t iv o  á  l a  h ig i e n e  d e  l o s  n iñ o s  y  o lv id a d o  p o r  la s  m a d r e s  

I c e n  h a rta  f r e c u e n c ia ,  c o n s is t o  e n  e l  a b r ig o  in s n f i c ie n t e  q n e  

I s a  le s  p o n e ,  n o  t e n ie n d o  e n  c u e n t a  q u e  c o n s e r v a n  m a l  e l  

I c a lo r  d e r c u o r p o .  H a b la  ta m b ié n  d e  l o s  b a ñ o s  q u e  la  m a -  

p o r  p a r te  d e  la s  v e c e s  c r e e  m á s  d a ñ o s o s  q u e  ú t i l e s ,  s o b r e  
I t o d o  s i  s o n  fr ío s .

L a s  m a la s  c o n d i c i o n e s  h ig ié n ic a s  p r o d u c e n ,  s e g ú n  O w e n ,  

a l t e r a c io n e s  e n  t o d o s  l o s  t e j id o s  d e l  o r g a n is m o  d e  l o s  n i ­

ñ o s ;  a s i  l o s  h u e s o s  s e  e n r a r e c e n ,  s e  r e b la n d e c e n  y  s e  t u e r ­

c e n ,  l o s  l i g a m e n t o s  s e  d e b i l i t a n  y  a f lo ja n ;  s i  e n  t a le s  c o n ­

d i c i o n e s  s e  l l e v a  s ie m p r e  á  u n  n iñ o  s o b r e  e l  b r a z o  d e r e c h o ,

■ SE  p ie r n a  iz q u ie r d a  s e  t o r c e r á  h á c ia  a d e n t r o ,  m ie n t r a s  q n e  

l a  r o d i l la  d e r e c h a  s e  h a r á  valga,. T a l  e s  l a  e x p l i c a c i ó n  d a d a  

p o r  O w e n  d e  la  g é n e s i s  d e  e s t a  ú l t im a  d e fo r m id o d  y  d e  s u  

f r e c u e n t e  c o in c id e n c ia  c o n  c i e r t o  g r a d o  d e  j>¡irts»íO e n  la  

r o d i l l a  d e l  la d o  o p u e s t o ,  p a r a  l o  q u e ,  s e g ú n  é l ,  e l  p r im e r  

h e c h o  s e r la  l a  d e b i l i t a c ió n  y  p r o l o n g a c ió n  d o  l o s  l i g a m e n ­

t o s  in t e r n o s  d e  la  a r t i c u la c i ó n ,  á  l o  q u e  s ig n e  c o m o  c o n s e ­

c u e n c ia  la  h ip e r t r o f ia  d e l  c ó n d i l o  f e m o r a l  i n t e r n o  y  l a  a t r o ­
fia  d e l  e x t e r n o .

L le g a n d o  a l  t r a ta m ie n t o  d e  e s t a  e n f e r m e d a d ,  h a b la  O w e n  

d e  la  o s t e o t o m í a ,  á  p r o p ó s i t o  d e  la  c u a l  d i c e  q u e  n in g u n a  

n u e v a  o p e r a c i ó n  h a  s id o  t a n  p r o n t a m e n t e  a c e p ta d a  y  a d o p ­

ta d a  d e  u n  m o d o  ta n  g e n e r a l ;  n o  la  c r e e ,  s i n  e m b a r g o ,  

e x e n t a  d e  p e l i g r o s ,  n i  t a m p o c o  c o m o  d e  d e f in it iv a  e f i c a c ia :  

n o  q u ie r e  q u e  s e  p r a c t iq u e  e n  n iñ o s  d e m a s ia d o  p e q u e ñ o s ,  

s in o  c u a n d o  s e  h a y a  c o m b a t id o  e l  e s t a d o  m o r b o s o  c o n s t i t u ­

c i o n a l  q u e  d ió  o r ig e n  a l  p a d e c i m i e n t o  y  q u e d e n  s ó l o  d e  

é s t e  l o s  e fe c t o s  d e  d e fo r m id a d .  L i  s e c c i ó n  d e l  l i g a m e n t o  

la t e r a l  e x t e r n o  l e  p a r e c e  á  O w e n  l a  o p e r a c i ó n  m á s  e x t r a ñ a  

d e  c u a n ta s  s e  h a n  p r o p u e s t o  p a r a  e l  t r a t a m ie n t o  d e  l a  r o ­

d i l la  v a lg a .  I n s is t i e n d o  e n  l a  o s t e o t o m í a ,  d i c e  q u e  e s t a  d e b e  

p r o p o n e r s e  n o  s ó l o  q u ita r  l a  d e f o r m id a d ,  s in o  d e ja r  ú t i l  e l  

m i e m b r o ,  l o  c u a l  n o  s ie m p r e  s u c e d e ,  a n te s  a l  c o n t r a r i o ,  

o c u r r e  q u e  e l  in d iv id u o  d e s p u é s  d e  la  o p e r a c i ó n ,  n o  p u e d e  

h a c e r  c o n  s u  p ie r n a  l o  q u e  a n te s  h a c ia .  D e b e n  a d e m á s  t e ­

n e r s e  e n  c u e n t a  la s  r e c id iv a s  q u e ,  s e g ú n  e l  a u t o r ,  s o n  m u y  

f r e c u e n t e s  y  d e  la s  q u e  c i ta  v a r io s  e je m p l o s .

T a m p o c o  e l  e n d e r e z a m ie n t o  b r u s c o  e s tá  d e s p r o v i s t o  d e  

p e l i g r o s  c o m o  s o n :  l e s i o n e s  d e l  n e r v i o  p o p l í t e o ,  f r a c t u r a s  
d e l  fé m u r  y  á  v e c e s  p e r io s t i t is  s u p u r a t iv a s ;  p o r  l o  t a n t o ,  

d e b e r á  u s a r s e  d a  e s te  m e d i o  c o n  s u m a  c a u t e la .  E n  c u a n t o  

á  la  e d a d  m á s  a d e c u a d a  p a r a  o p e r a r  la  r o d i l l a  v a lg a ,  s o n  

v a r ia s  la s  o p in io n e s  d e  l o s  c i r u ja n o s ;  as i O g s t o n  c r e e  q n e  

la  m a y o r  p a r t e  d e  l o s  c a s o s  s o n  c u r a b le s  a n te s  d e  la  p u ­

b e r t a d .  s in  o p e r a c i o n e s  c r u e n t a s ;  e u  o t r o s  c a s o s  o p e r a  s i ­

g u ie n d o  la s  p r e c a u c io n e s  d e l  m é t o d o  d e  L ís b e r . A d s m s  n o  

o p e r a  n u n c a  a n te s  d e  l o s  1 0  a ñ o s  y  n o  u s a  c u r a  a u t i s é p t i -  

c a .  B a r k e r  n o  c r e e  q u e  d e b a  o p e r a r s e  a n te s  d e  l o s  s e is  a ñ o s ,  

a d o p t a  la s  m á s  e s c r u p u lo s a s  p r e c a u c i o n e s  d e  l a  c u r a  a n t i ­

s é p t ic a  y ,  s in  e m b a r g o ,  h a  t e n id o  u n a  m u e r t e  p o r  s e p t ic e ­
m ia  ¿ 8  d ía s  d e s p u é s  d a  la  o p e r a c i o u .

H a c e  á  e s t e  p r o p ó s i t o  O w e n  a lg u n a s  c o n s i d e r a c i o n e s  

a c e r c a  d e  l a  c u r a  a u t is é p t i c a ,  d e  l a  c u a l  n o  e s  ta n  p a r t id a ­

r i o  c o m o  la  m a y o r ía  d e  s u s  c o n n a c io n a l e s .  M u c e w a n  n o  

o p e r a  la  r o d i l l a  v a lg a  a n te s  d e  l o s  n u e v e  a ñ o s ;  B r o d h n r s t  

n u n c a  p r a c t i c a  e s ta  o p e r a c ió n  e n  la  in f a n c ia ;  B e w e s  á  i o s  

t r e s  a ñ o s  y  m e d i o  y  B a w e l  á  l o s  s i e t e .  O w e n  c r e e  q u e  a n ­

t e s  d e  l o s  1 0  a ñ o s  n o  d e b e  a c u d ir s e  á  e s a s  in t e r v e n c io n e s  

q u ir ú r g ic a s  c r u e n t a s  y  q u e  q u iz á s  á  v e c e s  b a s t e  e l  u s o  d e  

a p a r a to s  o r t o p é d i c o s ,  c u y o s  d is e ñ o s  d a  y  q u e  c o n s i s t e n  e n  

fé r u la s  q u e  s e  a p l ic a n  la t e r a lm e n t e  á  l a  a r t i o u la c i o n  d e fo r ­

m a d a  y  á  la s  q u e  s e  a p l ic a n  v o n d a g e s  c a p a c e s  d e  e je r c e r  

p r e s io n e s  y  t r a c c io u e s  a p t a s  p a r a  h a c e r  d e s a p a r e c e r  l a  d e ­

fo r m id a d .

Y a  q u e  d e  o s t e o t o m ía s  y  d e  r o d i l la s  d e fo r m e s  h a b la m o s ,
*
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reproduciremos resumiéndola, la historia de un enfermo
operado por el Dr. Margary por el procedimiento de Ma-
cewen. Tratábase de un jóven de 20 años, en el cual era 
tal la deformidad de las rodillas que el ángulo externo que 
forma la tibia con el fémur (que normalmente es de 170° á 
175®,5} media en ambas rodillas 130®. La des-viacion do 
las rodillas hácia dentro da una linea que pasase por el eje 
del miembro era de l i  centímetros en el lado derecho y 
de nuete en el izquierdo. El ángulo del fémur con la 
base de la rodilla (normalmente de 79® á 84®) á la dere­
cha era de 66® y á la izquierda de 69®. El ángulo de 
la tibia coa la misma base de la rodilla (normalmente de 
98® á 90®), media 64® á la derecha y 61“ á izquierda.
La longitud total del miembro derecho era de 67 centíme­
tros, la del izquierdo de 63. La distancia entre los dos ma­
léolos internos en extensicn y  reunidas las rodillas era de 
44 centímetros.

La diáflsia de ambos fémures presentaba una curva de 
convexidad anterior y  otra de convexidad exterior; las epí­
fisis estaban aumentadas de volumen, las rótulas Inxadas 
hácia afuera. También en la pierna se notaba un engrosa- 
miento de las tibias, particularmente de la derecha; exis­
tía asimismo un ligero grado de pió plano. Los movimien­
tos de las rodillas eran libres y aun, como de ordinario 
acontece, habla cierta hiper-eitension y  movimientos de 
lateralidad.

Los anannósticos del enfermo denotaban que siempre 
haoia presentado á los siete años y había ido aumentando 
hasta los 14, haciéndose entonces estacionaria. Las condi­
ciones generales del sugeto, buenas.

Cediendo á sus deseos de ser operado, el Dr. Margary le 
hizo el 5 de Noviembre último la resección del fémur por 
el procedimiento de Macewen.

Después de penetrar con el escalpelo en el hueso 7 cen­
tímetros, fué fácil fracturarle: lo quo más resistencia opuso 
al enderezamiento del miembro fué la aponeurosis femo­
ral en su parte externa; no obstante, después de esfuerzos 
repetidos, cedió sin que la piel se lacerase en ningún pun­
to. Hecha la cura según Lister, se aplicó una capa espesa 
de algodón, una férula externa, y  se fijó todo con un ven­
daje silicatado.

Después de la operación hubo durante algún tiempo des­
censo en la temperatura, colapso y dolores en las rodillas: 
estos últimos duraron más que los otros síntomas, pero á 
los cuatro dias habían desaparecido todos los fenómenos 
alarmantes y se prolongó la cura hasta los 66 dias sin que 
el enfermo tuviera fiebre ni se hubiera quejado más que de 
dolores en el coxis y en los maléolos.

A l propio tiempo que una dieta reconstituyente, se usa­
ron el hierro y  el arsénico: el enfermo parece que siguió 
el consejo do desistir de sus hábitos de onanista, y se re­
puso notablemente en sus condiciones generales de nutri­
ción .

El resultado de la osteotomía no pudo ser más satisfac­
torio: levantada la cura, se encontraron los dos fémures 
biea coDSoliiadoB, en buena posición, las heridas de la 
operación casi cicatrizadas, las articulaciones sin inflama­
ción ni derrames. En la parte inferior externa del muslo 
derecho se encontró una ulceración vegetante redonda de 
cuatro centímetros de diámetro, que creyó Margary se de­

bía á la mortificación de la piel por el estiramiento que 
sufrió al enderezar el miembro, juntamente con las apo­
neurosis subyacentes: esto lo ha observado también en otro 
operado por el procedimiento del estiramiento brusco de 
Deiore. El autor termina elogiando el método de Macewen 
en la osteotomía, y concediendo gran parte del éxito en el 
caso actual á la cura de Lister que permitió sostener el 
apósito por tanto tiempo sin que sa presentara ningún fe­
nómeno séptico, ni hasta los últimos dias hubiese mal olor- 
en las heridas.

Desde la introducción de las resecciones y  de las socava­
ciones de los huesos, ha disminuido mucho el número 
de amputaciones relativamente ó las que antes sa practi­
caban para las enfermedades del pié en los nifios. El doc­
tor Gibney cree que aún es te número es hoy excesivo, pues 
opina apoyándose en autoridades respetables y en los re­
sultados de su propia observación, que eu estas enferme­
dades no hay nada tan útil como la abstención qnirúrgica, 
la inmovilización y la limpieza de la parto.

En los casos observados por este autor, que llegan á 30, 
la enfermedad se presentó 14 veces antes de los 4 años; 11 
entre los 5 y los 9; 5 entre los 9 y  los 13; cifras que de­
muestran su predilección por la primera infancia. En 
cuanto á los huesos afectados, dice que os muy dificil decir 
siempre los que son; es sabido que rara vez se limita la 
enfermedad á uno sólo; no practicando operaciones no 
puede decirse sino de un modo aproximado, qué huesos 
padecían en cada caso. En 14 casos padecían las extremi­
dades inferiores de los huesos de la pierna, y uno ó vários 
de los del pié, sobre todo, el astrágalo. En 10 casos la ti­
bia y el perioé estaban sanos, y  sólo el tarso era el enfer­
m o; en 4 casos al contrario, sólo padecían los huesos de la 
pierna; en 2 sólo el calcáneo padecía osteítis. La supura­
ción era abundante en la mayoría de los casos, faltaba 
completamente en 5 . Es digno de notarse que allí donde 
se efectúa la completa resolución, la articulación queda 
algo sensible y produciendo alguna claudicación: el resta­
blecimiento completo de los movimientos viene muy tarde. 
La duración de la enfermedad, fué por término medio, 
de tres años y tras meses; la de la curación, de cerca d e l 
año. Los miembros conservaban su longitud normal en 9 
casos, en 7 no estaban acortados, y en otros el acorta­
miento apenas era apreciable; siempre quedó útil el miem­
bro enfermo y  ninguno de los enfermos necesitó para andar | 
muletas, bastones, ni otros sostenes. La movilidad quedó 
normal en cinco casos, algo limitada en otros, sólo en dos 
hubo anquilosis completa de la articulación tibio-tarsíana. 
D e las consideraciones hechas por Gibney, y de los casos 
que cita, pueden deducirse las siguientes conclusiones:

1 . * Se practican anualmente (por lo menos en América 
é loglaterra) muchas amputaciones que podrían cortarse | 
por lesiones articulares del pió.

2 . * Las resecciones no producen en los nifios los bue­
nos resultados que afirman los tratadistas, y rara vez, ea 
los casos en cuestión, se encuentra justificada.

3 . a N i aún las resecciones parciales, el drenage y otra!
operaciones leves, son necesarias, según Gibney, pues l» \ 
naturaleza tiende por sí misma á la curación coa deformi­
dad ligera y anquilosis do la parte enferma, mejor qu» 
cualquier método conocido. C.
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R E V I S T A  D E  T E R A P É U T I C A .

L A  CONGELACION A R T IF IC IA L  EN C IE U JIA .

1C3,

Tratamieílto de la difteria.

El frío DO se había usado hasta ahora en la círujfa ope­
ratoria más que para producir la anestesia local. Un hecho 
observado por el Dr. Tomy Sanecroth, le condujo á exa­
minar si seria susceptible de otras aplicaciones, y dedujo 
de él que podían encontrarse en este agente físico, un p ie - 
dio rápido enérgico y exento de dolor para la destrnccion 
de los tejidos moihosos. Sólo en las salas de cirujla de los 
grandes hospitales pueden rennirse en poco tiempo un nú­
mero suficiente de hechos para establecer el valor de un 
método curativo. Privado de estos elementos el mencio­
nado autor, confiesa que se vé en la necesidad de perma­
necer en el terreno teórico al abordar esta cuestión, y 
apela al porvenir para que dé ó no la razón á sus deduc­
ciones.

En el mes de Enero último, teniendo qne extraer á una 
de sus hijas el primer diente molar izquierdo de la man­
díbula inferior echó mano de la pulverización de éter para 
producir la anestesia, prolongando más que otras veces la 
acción de este remedio. En vez de operar desde el mo­
mento de aparecer la aureola blanca que se determina en la 
mejilla en el punto de aplicación del chorro, continuó por 
algunos segundos proyectándoles hasta obtener una aureola 
de cuatro ó cinco centímetros. Este resultado se obtuvo en 
15 segundos por medio dei aparato de Richardson, cargado 
de éter sulfúrico rectificado á 0,725. Hecha la operación 
comprobó que el circulo de congelación que habUnalmente 
desaparece con igual rapidez que se forma, persistía en 
parte sobre la mejilla. El punto central de 15 á 20 m ilí­
metros de diámetro, era de aspecto blanco grisáceo, rugo­
so, apergaminado. Esperó inútilmente el restablecimiento 
de la circulación capilar durante algunos segundos, el co­
lor, el pulimento, la remitencia en la piel había desapare­
cido completamente, la congelación era perfecta. Friccionó 
entonces la parte lesionada con nieve comprimida, y  al 
cabo de algunos minutos reapareció la coloración rosada, 
siguiendo una marcha concéntrica.

Al cesar la fricción, sin embargo, la oleada sanguínea 
retrocedía en los capilares, y el circulo de congelación re­
aparecía con persistencia; Finalmente, sólo después de una 
hora de fricciones y de aplicaciones incesantes de nieve y 
de hielo, sólo después de numerosas oscilaciones alterna­
tivamente concéntricas y excéntricas, fué cuando la circu­
lación capilar restableció definitivamente su curso en los 
te jí'08 atacados por el frió, no resultando de todo esto más 
que una flictena y una exudación sero-sangainolenta sin 
cicatriz ulterior aparente.

De este hecho dedujo Saucerott las siguientes conse- 
cnenctae;

1.  ̂ Eq el empleo de la ducha de éter, debe cerrarse al 
aparecer la aureola blanca que se extiende por lo demás 
con gran rapidez, y marca á la vez la existencia de la anes­
tesia y la inminencia del peligro de la congelación.

2 . *̂ En las congelaciones p.irciales puede ser útil en 
algunos casos el prolongar por más de una hora lasfriccio- 
ae» con la nieve ó con el hielo; es prudente proveerse, 
cuando se pueda, de una ó de otra de estas sustancias al 
producir la refrigeración por las pulverizaciones de éter 
pulverizado.

Pasando del mismo hecho observado á otro órden de 
ideas, parece que podría sacarse un provecho más general 
y de aquí deduce el programa, que pudiera llamarse de nn 
molo 'o nuevo la congelación artificial aplicada á la cirujla 
operatoria.

Apela á la experimeotucion clínica para determinar: 1.®, 
en qué CS'OS puede ser aplicable el medio propuesto por él; 
2. . cuáles son sus vent.ijas sobre los procedimientos usa­
dos en eld ia, 3.®, qué reglas deben observarse en su uso.

Sin embargo, ¿_Bnort ocurre acerca del primer punto que 
la congelación artificial serla aplicable á los tnmores pe- 
diculados ó pedicnlizables, á los tumores vasculares, á 
ciertos aneurismas, á los tumores cancerosos inatacables 
con ios cáusticos en razón de su volúmen, de su ulcera­
ción, de los dolores que ocasionan. Se podría en estos úl­
timos prodncir por med.io de la congelación brechas y  des­
trucciones sucesivas.

Las ventajas que parecen resaltar del empleo quirúrgico 
de la congelación son la inocuidad, la rapidez, la falta de- 
dolor, la posibilidad de seguir con la vista la acción del 
agente destructor. La experiencia clínica, ayudada coa la 
termometria de los puntos periféricos á la región congelada, 
permitirá determinar las condiciones en qne sin peligro 
podía determinarse la mortificación de los tejidos en su­
perficie y en profundidad. A  juzgar por lo qne pasa en las 
congelaciones parciales de las extremidades, esta profun­
didad aveataja con mucho á la esfera de acción de los 
cáusticos aplicados á la superficie de los tejidos.

En ciertos casos, por último, la lentitud de eliminación 
de las escaras tendría sn utilidad y  serian fáciles de reme­
diar los inconvenientes que resnltan de este hecho, desin­
fectando las escaras ó momificándolas con perclornro de 
hierro.

Por lo que toca á las reglas, deberá procederse á la 
elección del agente refrigerante, del éter sulfúrico, del bi­
cloruro de metíleno ó el bromuro de ethilo. Serla preferi­
ble en ciertos casos el recurrir, en razou de su consistencia, 
á las mezclas refrigerantes, por ejemplo, á la mezcla de 
hielo y  de cloruro de calcio, ó más bien el de éter y  de 
ácido carbónico solidificado, con el cual se obtiene al aire 
libre un M o de 70°. Para determinar coa rapidez y preci­
sión la mortificación de las partes congeladas pnede ser 
útil la aplicación de un cuerpo moderadameute callente. 
Todas estas cuestiones deben resolverse experímental- 
mente.

Para el desarrollo posterior de estas proposiciones deja 
el autor á los cirujanos prácticos el cuidado de estudiarlas 
y  plantearlas.

Recientemente se ha sostenido en la Sociedad de Tera­
péutica de París un animado debate acerca del tratamiento 
de la difteria.

M. Vidal admite la importancia del tratamiento local 
en la difteria que, usado con cierta mesura pnede prevenir 
la propagación de falsas membranas por anto-inoculacion, 
como á la presentación de ciertas dermatoides comunes 
que invaden de zona en zona las superficies sanas de la 
piel á consecuencia de ana verdadera inoculación de los 
productos de secreción. Para impedir una inoculación se­
mejante de la difteria, M. Vidal emplea desde hace mucho 
tiempo el liquido siguiente, con el qne ha obtenido exce­
lentes resultados: ácido tártrico, 10 gramos; agua destila­
da de menta, 25 gramos; glicerioa, 15 gramos.

El ácido tártrico es aquí el agente activo, reduce la fal­
sa membrana al estado gelatinoso, pudiendo verse do este 
modo en algunas muestras presentadas por M . Vidal. Fal­
sas membranas diftéricas gruesas han sido maceradas en 
el tópico indicado y  puede asegurarse una simple masa 
pulposa.

En algunas horas desaparecen y sufren esta deformación.
El efecto no varia cuando so aplica el tópico de Vidal 

directamente en la garganta sobre la falsa membrana, que 
cuando esta se coloca on un tubo de ensayo en contacto 
con el mismo liquido. El ácido tártrico es el más activo 
de los agentes experimentados por M. Vidal; es al mismo 
tiempo inofensivo y es por lo tanto necesario su empleo en 
todos tos casos de difteria faríngea, sin desdeñar por esto 
el tratamiento general, al qne concede ana gran importan- 
tsneia.

M. Constantino Paul hace observar qne entre todos los 
medicamentos usados contra la falsa membrana diftérica, 
dos son más especialmente activos, el agna do cal y el áci­
do láctico.

El ácido láctico ha sido ensayado sin éxito por M. V i-
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<ial. Edt0 agente sin duda disuelve fácilmente la falsa mam- I 
brana en un tubo de ensayo, pero lo hace mal cuando so 
aplica sobre las falsas membranas da la garganta, siendo ■, 
esta la causa qne le ha decidido á ensayar el jugo de limón 
primero y después ei ácido tártrico.

M. Féróol ha estudiado recientemente la acción de un 
medicamento muy empleado por los homeópatas; el agua 
bromurada; agua destilada, 99 gramos; bromo, 1 gramo;
es de una verdadera energía. Se deben añadir á la anterior 
fórmula 30.4 gramos de bromuro potásico para qne se haga 
bien la disolución.

El agua bromurada se administra al interior de hora en 
hora en la angina pseudo-membranosa; de cuarto en cuar­
to de hora en el crup á la dósis de algunas gotas. También 
se deben hacer gargarismos con el aguada vinagre y  sal y
prescribir la dieta absoluta en la primera parta del trata­
miento.

En dos casos ha usado Fóréol de este tratamiento; uno 
de ellos se refería á una enferma atacada de angina pseu­
do-membranosa benigna, tenia ligera fiebre y  no se habían 
presentado infartos gauglionares del cuello. A las 12 horas 
las falsas membranas hablan desaparecido. En la otra ob­
servación e l  ensayo fué funesto. La enferma era una niña
de 12 años atacada de angina maligna con fiebre intensa y 
mal estado general. El efecto terapéutico del agua bromu- 
rada fué en este caso nulo; la niña sucumbió rápidamente.

M. Labbé considera obligatorio el tratamiento local de 
la difteria; pero rechaza el seguido por algunos prácticos y 
que consiste en las cauterizaciones fuertes para destruir 
las falsas membranas por ser este un procedimiento bárba­
ro y á la vez funesto, puesto que la mucosa, al ser denu­
dada, se recubre inmediatamente de la falsa membrana. 
M . Labbé ha tratado en sus salas dos alumnos atacados de 
una angina pseudo-membranosa de la misma gravedad. El 
uno fué fuertemente cauterizado; al otro no se le hicieron 
más que ligeras cauterizaciones, curándose este mucho más 
rápidamente que el primero.

El tópico de M. Vidal es indudablemente el más inofen­
sivo; pero de efectos más tardíos. Labbé hasta ahora ha 
úsalo el bicarbonato de sosa y el bórax, modificadores am­
bos que no alteran la mucosa. En cuanto á la dieta no la 
cree indispensable, paes los enfermos pueden tomar algu­
nos estimulantes, el aguardiente y los alcoholes en ge- 
ner.al.

M. Paul ha estudiado un tratamiento en la difteria, las 
inhalaciones de vapor de ácido fluorhídrico. E nana niña 
de tres años, atacada de una angina benigna y que se em­
pleó primero la cubeba y  los toques con el agua de cal, se 
hicieron las inhalaciones de vapor de ácido flaorhldrico á 
propuesta deM . Eergaron.

Como este procedimiento tiene algunos inconvenientes 
para los cristales de la habitación, se protegieron estos con 
una tela gruesa y se procedió colocandp en la mesa de n o­
che á la cabecera de la cama una cápsula de plomo y en 
ella una mezcla de ácido sulfúrico y fluoruro de calcio; se 
calentó ligeramente la cápsula con una lámpara do alcohol 
y se agitó la mezcla de cuando en cuando con una varilla 
de plomo. El desprendimiento de los vaporas de ácido 
flnorhltirico se efectuó, produciendo efectos irritantes y 
acres. La cápsula se colocó próximamente á 30 ó 40 centí­
metros de distancia del niño.

Las inhalaciones se usaron durante el día y la noche; al 
tercer día las falsas membranas habían desaparecido, sos­
teniendo al niño con algunos alimentos.

Labbé recuerda que.en 1855 Legendré había propuesto 
las inhalaciones de vapores de ácido clorhídrico.

M. Dujardin Baaumetz rechaza las fumigaciones de ácido 
clorhídrico y fluorhídrico. Cuando el niño no se deje some­
ter al tratamiento, se debe recurrir al aparato pulverizador 
de Lister, qne permita hacer las inhalaciones medicamen­
tosas.

M. Vidal considera al ácido tártrico como cáustico lige­
ro y como disolvente do las falsas membranas; colocado so­
bre estas en la forma indicada, lavando la parte con zumo

de limón, á las nueve horas lo más se convierte la falsa 
membrana en una mas.i pulposa, poco espesa, que se le­
vanta fácilmente con el pincel. Como tratamiento generál 
aconseja el uso da estimnlantas, el alcohol, etc .

M. Cadet de Gassicovnrt aconseja por sn eficacia el agua 
de cal.

c .

-

P R E N S A  M É D IC A .

E X T R A N J E R A .

Tratamiento de las heridas de la mano por el frió 
7  la  posición.

El Dr. Fourrier da cuenta en el Boletín de Terapéniiai 
de una observación interesante bajo muchos puntos de 
vista.

Fué llamado por una enferma que tenia una hemorragia 
sobrevenida en las signientes condiciones; Un médico ha­
bía abierto á esta enferma un panadizo que ocupaba la ú l­
tima falange de la mano derecha, mediante una incisión 
oblicua dirigida desde la parte media á la parte interna 
del dedo, interesando por consecuencia la arteria colateral 
interna; esta incisión fué seguida de uua pérdida de sangre 
bastante considerable, qne cesó bajo la inflaoncia de ana 
ligera compresión.

A l día siguiente se le practicó á la enferma una nueva f 
incisión hácia fuera. _ _ a

Todo parecía que indicaba una próxima curación cuan­
do, siete dias después de practicada la segunda iucísíon. 
se presentó una hemorragia muy abundante, dando lugar ^ 
á una pérdida de sangre considerable qne no cedió con la 
aplicación de hilas empapadas en percloruro de hierro, y si 
lo hizo con una enérgica compcosion.

Cuatro dias después se repitió la hemorragia que dió 
lugar á un estado de debilidad de la enferma bastante

Ti

grave.
El Dr. Fourrier víó á la enferma por b  tarde; estaba pá­

lida, con los labios decolorados y con un pulso vibrante, 
pero fácilmente depresible.

Existia una herida profunda, que interesaba toda la cara 
palmar de la segunda falange y una parte de la primera; 
el dedo explorador penetraba hasta el perióstio; en la par­
te superior é interna de la herida se veía salir la sangre á
borbotones, sin que fuera posible descubrir el agujero de 
la arteria; se ensayó sin éxito la ligadura enmasa por me­
dio del tenaculum. La compresión de la arteria radial de­
tuvo completamente la hemorragia, practicóse entonces la 
ligadura de la arteriay la hemorragia continuó suspendida, 
mas el Dr. Fourrier notó algunos momentos después que el 
pulso radial reaparecía debajo de la ligadura, siendo sola­
mente menos fuerte.

Se hizo cura simple.
Todo iba bien cuando siete dias después se presentó una 

nueva hemorragia; era imposible detenerla por la compre­
sión digital; se practicó la ligadura de la cubital.

Se suspendió la hemorragia, pero reapareció á las 24 ho­
ras coa la misma abundancia; el latido arterial era sola­
mente menos fuerte.

Examinando con detenimiento el antebrazo se percibían 
latidos arteriales en la muñeca al nivel del espacio in­
teróseo. Estos latidos provenían evidentemente da la ar­
teria del nórvio mediano que comunica con el arco pal­
mar y con los vasos del pulgar. La compresión practica­
da al nivel do la muñeca suspendió la hemorragia, que re­
apareció tres días después.

A l día siguiente se hicieron varias inútiles tentativas 
para cojer el borde de la arteria dividida. El antebrazo du­
rante estas tentativas estaba mantenido en seml-llexion y 
en ángulo recto sobre el brazo, la mano por consecuencia 
estaba elevada; se observó que la hemorragia disminuía,
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B8Í com o loB latidos dol pu lgar; se b iso , pues, m antener la 
m aoo en esta posición  b í q  hacer cura alguna, con  la herida 
al aire libre y cerca de una ventana abierta; la tem peratu ­
ra bajó bastante; se recom endó n o pusieran fuego en la  ha­
bitación y se ordenó que cubrieran bien  & la enferm a.

A  partir de este m om ento la hem orragia fue  deB oitiva- 
m ente deteniéndose, mas durante siete dias se m antuvo 
elevada la m ano y sin cura alguna; se estableció la supu­
ración  despnes y  uu m es m ás tarde la enferm a estaba 
curada.

E sta Observación dem uestra la utilidad de la  p osición  
dsl m iem bro, de l reposo en e l lech o  y  de la acción  del frió , 
obrando para favorecer la form ación  de un coágu lo  o b ­
turador.

T ratam iento de la  acidez del m oco ú terc-vag in a l.
Admirado el Dr. A . Charrier, ex-jefe de la clínica de 

partos de París, de que mujeres sanas bien conformadas 
bajo todos conceptos, casadas con hombres robustos que go­
zaban de todos los atributos de la virilidad, no tuviesen 
hijos, díóse á pensar si podia depender esto de que siendo 
ácido el liquido útero-vaginal de una mujer matase instan­
táneamente los espermatozoides puestos en su contacto é 
hizo al efecto algunos experimentos que le confirmaron en 
BU idea. Para remediar, pues, ese estado era preciso des­
truir esa acidez secretoria y poner los órganos genitales de 
la mujer en la misma condición química que la que se ob­
tiene sumergiendo los espermatozoides en un liquido con­
servador alcalino.

Ahora bien, este resultado lo obtiene por medio de las 
inyecciones alcalinas tibias, y  administrando á la par al in­
terior el agua de Vichy ó de Vols; en una palabra, destru- 

• oyendo la acidez y creando artificialmente un medio alcali- 
. DO en que pueda vivir y permanecer vivo el espermato­

zoide.
El Dr. Charrier ha ensayado el agua de Vichy y  la de 

Vals tibia, pero en su concepto el mejor de todos loa liquL- 
- dos conservadores del esperma es el siguiente, cuya fór­

mula se debe al Sr. Byasson:

Agua.................................. f.OOO gramos.
Ciara de huevo...............  1
Fosfato de sosa................  59 gramos.

En esta solución alcalina ha podido conservar vivos al 
Sr. Byasson por espacio da 12 diss espermatozoides en una 
estufa á 36*.

Hay enfermos que tienen dispepsias ácidas, cuya saliva 
es ácida; ¿por qué no ha de haber enfermas que tengan se- 

* creciones útero-vaginales ácidas?
El Sr. Charrier no cree muy frecuente esta acidez; de 

27 mujeres que con este objeto examinó, sólo cuatro pre- 
sentarou esta reacción ácida y de ellas sólo pudo observar 
dos de una manera completa. En las dos— cuya historia 
refiere—la acidez vaginal había impedido la fecundación y 
se verificó ésta en cuanto se modificó aquella por los alca- 
Imos, pues el más minucioso exámen no logró descubrir 
otra causa de esterilidad.

Se me objetará—dice el profesor citado,— que muchas 
•mujeres sanas, al mónos en apariencia, casadas con hom­
bres que gozan de igual beneficio son estériles durante va­
rios años, al cabo de los cuales sin niogun tratamiento tie­
nen embarazos sucesivos; mas ¿quién nos dice que durante 
el tiempo que fueron estériles no fueron ácidas sus aecre- 
dones? Acidez que podia ser sólo temporal y que una vez 
desaparecida no era ya obstáculo á su fecundación.

De todo lo expuesto deduce el Dr. A. Charrier lo si­
guiente:

1. Qu® ea algunos casos raros, en una mujer perfec­
tamente sana, puedan ser ácidas las secreciones útero-va- 
gioaies, como lo demuestra el papel de tornasol empapado 
6n el líquido.

2. ® Qae esta acidez puede ser un obstáculo á la feíun-

dacioD, puesto que los espermatozoides mueren si se colo­
can en nn medio ligeramente ácido.

3.“ Que p&ra remediar ese estado anormal de los líqui­
dos útero-vaginales hay que instituir un tratamiento alca­
lino (bebidas alcalinas, baños alcalinos, inyecciones alcali­
nas tibias),

i .°  Que desapareciendo ese estado ácido y toroándose 
neutros ios líquidos puede verificarse la concepción.

5 .“ Que la desaparición da la acidez bajo la influencia 
del tratamiento alcalino explica la de la esterilidad á con- 
secueooia de haber hecho uso ¿e las aguas alcalinas y sulfo- 
alcalinas.

T ratam iento de las quem aduras con la  esencia 
de trem entina.

Encargado el Dr. Jobard de Vassy de la asisteucia fa­
cultativa de una fandiciou, en donde son tan frecuentes las 
quemaduras, ha hecho conocer el tratamieoto empleado 
por él con excelentes resaltados para remediar estos acci­
dentes.

Después de haber cortado circularmente las flictenas, 
cuando existen, se barniza la quemadura con esencia de 
trementina, cubriendo su superficie con vegiga engomada, 
sobre la cual se coloca una venda que ejerza una ligera 
compresión. Esta cura se tendrá colocada dorante una se­
mana en los casos de quemaduras superficiales, sin que tal 
vez haya necesidad de renovarla. En los casos de supura­
ción el pus levanta la vegiga; se corta entonces esta pseudo 
flictena, y  después de haber dado salida a! pus, se barniza 
de nuevo coa la esencia de trementina la parte puesta al 
descnbierto que inmediatamente se recubrirá de telo engo­
mada; esta cura se repetirá hasta tanto que se obtenga 
la cicatrización.

Este es el tratamiento simplificado que, sobre curar las 
quemaduras con más rapidez que los otros, reúne la con ­
dición de ser poco costoso, circunstaocia muy digna da 
tenerse en cuenta cuando se trata de obreros pobres.

Su eficacia se explica por la asociación de la esencia da 
trementina y la vejiga engomada, que ejercen cada una 
una acción particular.

De una parte la esencia de trementina es hemostática y 
antiséptica; activa la cicatrización de la quemadura y m o­
difica la separación, á la que hace al fin desaparecer; ade­
más su aplicación es poco dolorosa, ventaja grande cuando 
se trata de una herida tan dolorosa como la quemadura.
_ De otra parte la vejiga es á la vez un medio ocln- 

sivo y compresivo. Forma un falso epidermis qne im­
pide que la herida esté en contacto con el aire exterior, 
colocándola por esta circunstancia en condiciones de cura­
ción rápida; por la compresión que ejerce previene la in­
flamación consecutiva á la quemadura ó por lo menos dis­
minuye su intensidad.

F ractura de la  pélTÍs durante una ap licación  de 
fórceps

Una señora de 31 años, que padecía una eoxalgia desde 
su infancia y que presentaba una ligera estrechez de la 
pélvis, se hallaba en cinta por la vez primera. El embara­
zo habla sido bueno, mas en el momento del parlo fue pre­
ciso intervenir con el fórceps. La operación fué muy labo­
riosa y durante más de una hora loa Dres. Studley y Mac- 
Gregor hicieron violentos esfuerzos. Durante este tiempo 
se percibieron dos chasquidos sucesivos. El tacto hizo re- 
coaoocr la existencia de uu fragmento óseo que provenía 
evidentemente del pubis y que empujaba la vagina hácia 
la derecha. El niño fuédesdeluego fácilments extraído; pe­
ro murió á las pocas horas. El exámen de la madre permitió 
comprobar una fractura oblicua de la rama descendente 
del pubis eu su unión coa la rama ascendente del isqoion 
y que se prolongaba hácia la parte superior y parte exter-
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na hasta el agujero obturador{ las partea blandas habían 
sido heridas por ios fragmentos. El cuerpo del púbia estaba 
también fracturado & unas dos pulgadas de la slnflsis. La 
enferma está curada y  ya puede andar apoyada en dos mu­
letas.

D a . R a u o k  S E n a e t.

PARTE OFICIAL.

MINISTERIO DE FOMENTO.

1U3AL ÓRDEN.

Bremo. Sr.: Visto el expediente incoado en el Gobierno 
civil de la provincia de Alicante, y remitido á este Minis­
terio por el de la Gobernación para la resolución oportu­
na, sobre si deba ó no prohibirse la venta al público de 
aceite de oliva mezclado con aceite de algodón:

Vistos los informes emitidos acerca de tan importante 
asunto por el Real Consejo de Sanidad, Real Academia de 
Medicina y Consejo superior de Agricultura, Industria y 
Comercio, de los cuales resulta que la ciencia reconoce y 
la experiencia condrma que el uso del aceite del algodone­
ro no causa daño á la salud;

Y  considerando que, dada esta cualidad, lo que real­
mente interesa es impedir la adulteración fraudulenta del 
aceite del olivo para sostener el justo crédito de este pro­
ducto dentro y fuera de España, y para inspirar conflanza 
al consumidor y al comercio de buena fe, y que no queden 
impunes los abusos que se cometan;

S . M. el Rey (Q. D. G.) ha tenido á bien resolver:
1. ® Que se permita la venta del aceite de olivas m ez­

clado con el de algodón, con tal que el vendedor la anun­
cie asi públicamente.

2 . ® Que se excite el calo de las autoridades locales para 
que vigilen eficazmente este ramo de comercio, y sometan 
los fraudes que se ejecuten i  conocimiento de los Tribuna­
les de justicia.

Y  3.® Que sedé publicidad al dictámen emitido sobre 
este particular por el Consejo superior de Agricultura, In- 
dusliia y Comercio,

De Real órden lo digo á V . E. para su conocimiento y 
demás efectos. Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 
15 de Junio de 1880.— Lasala.— Señor director general de 
Obras públicas, Comercio y Minas.

CONSEJO SUPERIOR DE AGRICULTURA 
COMERCIO.

INDUSTRIA Y

Exorno. Sr.: Examinado el expedienta á que se refieren 
los adjuntos documentos, el Consejo cree de su deber in­
formar lo  que sigue:

«Prescindiendo de la cuestión que al Consejo no toca 
dilucidar acerca de si está ó no plenamente demostrado el 
hecho de que se vendiese públicamente en el pueblo de 
Aspe aceite de olivas adulterado con el do algodón, seguu 
afirmó el alcalde de dicho pueblo en su denuncia al gober­
nador de Alicante; y teniendo en cuenta que, según los 
dictámenes emitidos en 2 de Diciembre de 1877 y en 28 
de Enero último por el Real Consejo de Sanidad y por la 
Real Academia de Medicina respectivamente, el aceite de 
algodón, como el de las demás semillas, no es nocivo para 
los usos y necesidades de la vida, resulta que, conforme á 
lo  dispuesto en l i  Real órden de 27 de Marzo último, ex­
pedida por el Ministerio de la Gobernación, y la de 21 de 
Abril, con la cual remite el Exemo. señor ministro de 
Fomento el expediente al Consejo superior de Agricultura, 
Industria y Comercio, este solamente debe ocuparse en el 
asunto considerándole en general, y bajo un aspecto pura­
mente mercantil, para proponer las medidas que dentro de 
la legislación vigente puedan adoptarse á fin de evitar en 
lo sucesivo semejantes adulteraciones.

La cuestión parece sumamente sencilla. Lo que se debe 
y es preciso evitar es que el comerciante, como exigen la 
buena fó y la estricta moralidad que deben presidir las 
transacciones comerciales, no venda por aceite de olivas 
el de algodón, ni ningún otro puro ni mezclado con aquel; 
pero no hay por qué ni para qué prohibir que el aceite de 
algodoD, asi como el de cualquier otra semilla, puro ó 
mezclado con el de olivas ó con cualquiera otro, sea ven* 
dido al consumidor que asi lo quiera para usarlo en lo que 
tenga por conveniente. No se trata, pnes, ni se puede tra- 
tar de proscribir el aceite de algodón ni el de las demás se­
millas para alimentación de las personas ni para ningún 
otro uso; se trata solamente de evitar que se venda come 
aceite de olivas lo que no lo sea. En tal caso dicho se está 
que no hay posibilidad legal de recurrir al medio de inuti­
lizar con sustancias nocivas, colorantes ó de mal sabor u
olor el aceite de algodón que se importe en España; por­
que no habiendo razón de higiene ni de ninguna otra clase 
que exija su prohibición para uso alguno, se impediría m - 
justamente y  sin motivo que el consumidor pudiera darle 
todas y  cada una de las aplicaciones de que dicho aceite es 
susceptible, incluso la de alimentarse con él.

La intervención ó vigilancia de la Administración pú­
blica en la venta del aceite de algodón desde que entre en 
España hasta que sea consumido, estableciendo depósitos 
y gulas de conducción y llevando á cada comerciante una 
cuenta de lo que acopia y expende para asegurarse de que 
nioguoa porción de ese aceito es destinada á la adultera* 
ciou que se pretende evitar, sobre resultar ineficaz para el 
objeto, llevaría consigo un cúmulo de trabas y entorpeci­
mientos para el comercio de buena fé que no estaña en 
relación con la importancia de dicho objeto; porque des­
pués de todo, bien puede afirmarse que principalmente en 
las grandes poblaciones (donde la competencia entre gran 
número de vendedores ha de ser cansa de que el aceite de 
olivas mezclado con el de algodón se venda más barato que
el qne esté puro), con la adulteración de_ que se trata no
resulta el comprador engañado en el precio, sino solaments 
en lu calidad del género que se le vende. . -j

La acción administrativa debe por tanto quedar reducida 
en esta asunto á la esfera de las atribuciones de que por la 
ley municipal están investidas las autoridades locales para 
inspeccionar y vigilar la venta de los artículos de consumo 
llamados de comer, beber y arder, y  á este fin importa co­
nocer, y esta es la única y verdadera dificultad del caso, 
el medio de distinguir fácilmente y  con brevedad el aceite 
de olivas puro del de otras semillas y del que está adulte­
rado con otros. Como coa mucha razón y oportunidad dice 
en BU luminoso informe el Real Consejo de Sanidad, es 
uno de los puntos más difíciles de la química industrial al 
determinar la naturaleza de las mezclas de los aceites fijos; 
porque, según expone la docta Academia de Medicina, es - 
una de las cuestiones más difíciles de resolver la de hallar  ̂
la diferencia que exista entre sustancias constituidas por 1 
los mismos principios inmediatos, cuya diferencia tólo re- ■ 
side en la preponderancia de alguno de ellos y en la pre­
sencia ó falta de otros que pueden considerarse como acci­
dentales; de donde resulta que ios caracteres generales, ya | 
sean organollpiicos, ya físicos y químicos, so diferencian 
no mucho en los acifluidos giasos.

Esto mismo confirma también el detallado informe emi­
tido en 2 de Noviembre de 1876 por el Dr. Soler, cate­
drático de Física y Química del Instituto de Alicante, pata 
consignar los resultados que obtuvo al examinar, de órdeu 
del gobernador de la provincia, los más notables caracte­
res físicos y químicos de las ocho muestras de aceite que 
al efecto habiau sido remitidas por el alcalde de Aspe.

Merced á la prolijidad y esmero con que manifiesta ha­
ber oiierado el Dr. Soler, ha podido éste afirmar, despue» 
de invertir muchos días en sus investigaciones, que ous' 
tro de las muestras mencionadas eran de aoeíte de olivas 
sin adulterar; que dos no erau de aceite do olivas, 6 « 
lo eran, estaban adulteradas en grandísima escala, y q“ 
las dos restantes no eran de aceite de olivas puro, eiu

h'
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cían

a d u lt e r a d o  4 0 0  o t r o  a o e í t e ,  q u e  la s  r e a c e i o a e s  o b s e r v a d a s  
ininetn i  crttr q u e  s e a  e l  d e  a l g o d o u .  S i  u o  h o m b r e  d e  
c i e o c i a .  eoD  lo s  c n u o c i m i e o t o s  y  l a  p r á c t i c a  q u e  s o u  io d is >  
p e n s a b le s  p a r a  a p r e c ia r  c o a  e x a c t i t u d  l o s  c a r a c t é r e s  f ís ic o s  
d e  l o s  e u e r o n g  y  la s  r e a e c i o a e s  q u ím ic a s  q u e  e je r c e n  u n o s  
s o b r e  o t r o s ,  h a  u e c e s i t a l o  t o d a  la  s e r ie  d e  o p e r a c i o n e s  q u e  
e l  c i t a d o  in f o r m e  e x p r e s a ,  y  e l  t i e m p o  q u e  e l la s  h a c e n  s u ­
p o n e r  p a r a  l l e g a r  á  la s  c o n e lu o io n e a  in d ic a d a s ,  c la r o  e s  q u e  
e l  r e c o n o c im ie n t o  d e l  a c e i t e  d e  o l i v a s  c o n  o b j e t o  d e  a v e r i ­
g u a r  si e s tá  a d u lt e r a d o  c o n  e l  d e  a lg o d ó n  n o  e s  u n a  o p e r a ­
c i ó n  b r e v e  n i  s e n c i l l a ,  n i  q n e  e s t é  a l a l c a n c e  d e  m u c h a s  
p e r s o n a s ,  c o m o  s e r la  d e  d e s e a r ,  p a r a  q u e  U  i n s p e c c i ó n  y  
v ig i la n c ia  q n e  la s  a u to r id a d e s  l o c a l e s  d e b e n  e je r c e r  s o b r e  
l a  v e n t a  d e  d i c h o  a r t i c u lo  d e  c o n s u m o  p u d ie r a  s e r  c o m p l e ­
t a m e n t e  e f ic a z  y  o p o r t u n o .

M a s ,  c o m o  m u y  fu n d a d a m e n t e  e x p o n e  e n  s u  c i t a d o  i n ­
f o r m e  e l  R e a l  C o n s e jo  d e  S a n id a d ,  e n  la  a d u l t e r a c ió n  d e l  
a c e i t e  c o m a n  c o n  l o s  d e  a l g o d o u ,  c o l z a ,  s é s a m o  y  o t r o s ,  
i m p o r t a  m á s  d e t e r m in a r  la  e x is t e n c ia  d a  l a  a d u l t e r a c ió n  
q u e  la  n a tn r a le z a  d e  l a  m e z c la ,  y  e n  e s t e  c o n c e p t o  c o n ­
v ie n e  r e c o m e n d a r  c o n  a q u e l  f in , a s í  á  la  A d m in is t r a c i ó n  
m u D Í c ip a l  p a r a  e je r c e r  la  d e b id a  v ig i la n c ia  e n  l a  v e n t a  d e  
e s e  a r t i c u lo ,  c o m o  á  l o s  p a r t ic u la r e s  p a r a  la s  t r a n s a c c io n e s  
c o m e r c ia l e s  a l p o r  m a y o r ,  e l  u s o  d e l  a r e ó m e t r o  t é r m in o  d e  
M r .  P i n c h o u  p o r  s e r  n n  m e d i o  p r o p io  y  s e n c i l l o  d e  a p r e ­
c ia r  la  p u r e z a  d e l  a c e i t e .  O t r o  m e d i o  d o  e n s a y o  f á c i l  s o  p o -  
d r ia  e m p le a r  p a ra  d e s c u b r 'r  la s  a d u lt e r a c io n e s  d e  q u e  s e  
t r a t a ,  y  q u e  e s t a n d o  a l a l c a n c e  d e  p e r s o n a s  d e  e s c a s a  i n s -  
t r n c c io n  p o d r ia  s e r  a p l i c a d o  h a s t a  e n  la s  p e q u e ñ a s  p o b la ­
c i o n e s ,  c o n s is t e  e n  d e ja r  e n  r e p o s o  d u r a n t e  4 S  h o r a s  u n  
l i t r o ,  p o r  e je m p l o ,  d e l  a c e i t e  q u e  s e  q u ie r a  e n s a y a r ;  e n  s a ­
c a r  lu e g o  d e  l a  p o r t e  s u p e r io r  d e l  l i q u i d o ,  s in  r e m o v e r l o ,  
la  c a n t id a d  n e c e s a r ia  p a ra  l l e n a r  u n a  p e q u e ñ a  c a m p a n a  d e  
v id r i o ,  y  e n  s e p a r a r  e n  s e g u id a  c o n  u n  c a c i l l o  ó  c n c h a r o n ,  
y  s in  a g i t a r l o ,  e l  r e s to  d e l  a c e i t e  h a s ta  n o  d e ja r  e n  e l  f o n d o  
d e  la  v a s i ja  m á s  q u e  e l  n e c e s a r io  p a ra  l l e n a r  o t r a  c a m p a n a  
d e  v id r io  i g n a l  á  la  p r im e r a ;  p e r o  c o n  l a  c o n d i c i ó n  d e  q n e  
e s té  c la r o  y  e x e n t o  d e  h e c e s  y  p o s o s  d e  t o d o  g é n e r o .  S i  h e ­
c h o  e s t o ,  n n  m i s m o  a r e ó m e t r o  ó  p a s a l i c o r e s ,  in t r o d u c id o  
a u e e s ív a m e n t e  e n  c a d a  a n a  d e  la s  d o s  c a m p a n a s  e n  q u e  s e  
h a n  p u e s t o  la s  d o s  p o r c i o n e s  d e l  l í q u id o  e x t r a íd a s  d e  la  
p a r te  a l t a  y  d e l  f o n d o  d e  la  v a s i ja  e n  q u e  e s t u v o  a q u e l  r e ­
p o s a n d o ,  m a r c a  d i f e r e n t e  n ú m e r o  d e  g r a d o s ,  s e r á  p r n e b a  
d e  q u e  e n  e l  a c e i t e  e n s a y a d o  l o  h a y  d e  d o s  d e n s id a d e s ,  y  
p o r  c o n s ig n ie n t e  d e  d o s  c la s e s  d is t in t a s ,  y  q u e  u n o  d e  e l l o s  
p o r  l o  m e n o s  n o  e s  d e  o l i v a s .

E n  v i r t u d  d e  t o d o  l o  e x p u e s t o ,  e l  C o n s e jo  e s  d e  p a r e c e r :  
Q u e  n o  d e b e  p to h ih ir a e  n i  p e r s e g u ir s e  l a  v e n t a  d e l  

a c e it e  d e  o l iv a s  m e z c la d o  c o n  l o s  d e  a lg o d ó n ,  c o l z a ,  s é ­
s a m o  ú  o t r a s  s e m i l la s  c u a n d o  e l  v e n d e d o r  a n u n c ie  p ú b l i ­
c a m e n t e  la  n a t n r a le z a  d e l  g é n e r o  q u e  p o n e  á  la  v e n t a .

Y  2.** Q u e  p a ra  e v i t a r  e n  l o  s u c e s iv o  e l  a b u s o  d e  v e n ­
d e r  c o m o  a c e i t e  d e  o l iv a s  e l  q u e  e s tá  a d u l t e r a d o  c o n  e l  d e  
a lg o d ó n  ú  o t r o s ,  n o  d e b e  a d o p ta r s e  e n  l a  e s fe r a  g u b e r n a ­
t iv a  m á s  m e d id a  q u e  la  d e  e x c it a r  e l  c e l o  d e  la s  a u to r id a d e s  
lo c a le s  p a ra  q u e  e je r z a n  e n  e s t e  a s n n t o  la  v ig i la n c ia  q u e  le s  
e s tá  e n c o m e n d a d a  p o r  la  l e y  m u n i c i p a l ;  r e c o m e n d á n d o le s ,  
a l  e f e c t o  d e  d e s c u b r ir  la s  a d u l t e r a c io n e s ,  e l  e m p le o  d e l  
a r e ó m e tr o  t é r m ic o  d e  M r .  P i n c h o u ,  s i n  p e r ju i c i o  d e  c a a l -

Sutera  o t r o  m e d io  á  q u e  e n  u s o  d e  s u s  a t r ib u c io n e s ,  y  a t e n ­
id a s  la s  c ir c u n s t a n c ia s  d e  c a d a  c a s o ,  c r e a n  o p o r t u n o  r e ­

c u r r ir .
T a l  e s  e l  d i c t á m e n  a c o r d a d o  p o r  e s t e  C o n s e jo  s u p e r io r  

e u  s e s ió n  c e le b r a d a  e l  d ia  1 3  d e l  a c t u a l .
V .  E . ,  s i o  e m b a r g o ,  e n  s u  s u p e r io r  i lu s t r a c i ó n  a c o r d a r á , 

C o m o  s i e m p r e ,  l o  m á s  a c e r t a d o .
M a d r id  1 8  d e  A b r i l  d o  1 8 8 0 . — E l  P r e s id e n t e  a c c id e n t a l ,  

r l  M a r q u é s  d e  S 'i m o s a n c b o .— E l  S e c r e t a r i o  g e n e r a l ,  M i ­
g u e l  R o i ^ i g u e z  F e r r e r .— E x e m o .  S r .  M in is t r o  d e  F o m e n t o ,

eíbc

REAL ÓRDEN.
l i m o .  S r . :  R e g la s  fija s  y  p r e c is a s  d e t e r m in a n  la s  e o n d i -  

’C ton es  p a ra  l o s  a s c e n s o s  d e l  p r o f e s o r a d o  e n  c a t e g o r ía  c o m o

r e c o m p e n s a  d e  l o s  l e r v i e i o s  p r e s t a d o s  á  la  c i e n c i a  y  i  lá  
e n s e ñ a n z a ;  y  e l  C o n s e jo  d e  I n s t r u c c i ó n  p ú b l i c a  e n  s n s  c o n ­
s u l t a s ,  c o m o  e l  G o b ie r n o  e n  s u s  r e s o l u c i o n e s ,  o b e d e c e n  
e n  e s t e  p u n t o  á  u n  m i s m o  c r i t e r i o  e s t r ie t a m o n t e  a ju s t a d o  
á  la s  d i s p o s i c i o n e s  v ig e n t e s .  P a r a  fa c i l i t a r  s in  e m b a r g o  la  
c o m p a r a c i ó n  d e  m é r i t o s  y  s e r v i c i o s  d e  l o s  a s p ir a n t e s  a l  
p r e m i o ,  y  p r e v e n i r  h a s ta  l a  m á s  r e m o t a  s o s p e c h a  d e  a r b i­
t r a r ie d a d ,  la  c u a l  p r o d u c ir la  d e s a l ie n t o  e n  v e z  d e  e s t im u lo ,  
S .  M .  e l  R e y  ( Q .  D .  G . ) ,  d e  a c u e r d o  e n  u n  t o d o  c o a  la s  
p r e s c r ip c i o n e s  d e  l a  l e y  y  r e g la m e n t o  v ig e n t e s ,  y  d e  c o n ­
fo r m id a d  c o n  e l  i lu s t r a d o  d i c t á m e n  d e l  C o n s e jo  d e  I n s t r u c ­
c i ó n  p ú b l i c a ,  h a  t e n id o  á  b i e n  d i s p o n e r :

P r i m e r o .  E n  la s  p r e p u e s t a s  p a r a  a s c e n d e r  e n  c a t e g o r ía  
s e r á n  p r e f e r id o s  l o s  c a t e d r á t i c o s  q n e ,  h a b ie n d o  d a d o  p r u e ­
b a s  d e  a p t it u d  y  c e l o  e n  e l  e je r c i c i o  d e  la  e n s e ñ a n z a ,  fu e ­
r e n  a u t o r e s  d e  o b r a s  ó  d e  o t r o s  t r a b a jo s  c i e n t í f i c o s  ó  l i t e ­
r a r io s  c a l i f i c a d o s  p o r  e l  C o n s e j o  d e  I n s t r u c c i ó n  p ú b l i c a  
c o m o  t i t u lo  s u f i c ie n t e  p a r a  o b t e n e r  e s t a  r e c o m p e n s a .

S e g u n d o .  A  fa l t a  d e  a u t o r e s  d e  p u b l i c a c i o n e s  c i e n t í f i ­
c a s  ó  l i t e r a r ia s ,  s e  d a rá  p r e f e r e n c ia  á  l o s  a s p ir a n t e s  q u e  
a c r e d i t a r e n  e n  s n s  e x p e d ie n t e s  p e r s o n a le s  h a b e r s e  d i s t i n ­
g u id o  p o r  s u  a o t i t u d  y  c e l o  e n  e l  e j e r c i c i o  d e  l a  e n s e ñ a n z a .

T e r c e r o ,  D e s p u é s  d e  l o s  m e r e c i m ie n t o s  s e ñ a la d o s  e n  
la s  d o s  d i s p o s i c i o n e s  a n t e r io r e s ,  s e  t e n d r á n  e n  c n e n t a  la s  
c o m is i o n e s  fa c u l t a t iv a s ,  y  e n  s e g a n d o  t é r m i n o  l o s  s e r v i c i o s  
e n  la  a d m in is t r a c ió n  a c a d é m ic a ,  s e g ú n  s u  im p o r t a n c i a  y  e l 
a c ie r t o  c o n  q n e  s e  h u b ie r e  d e s e m p e ñ a d o ,  c o n s id e r a n d o  
m á s  m e r i t o r io s  l o s  g r a tu it o s  q n e  l o s  r e t r ib u id o s .

C u a r t o .  E n  ig u a ld a d  d e  c ir c u n s t a n c ia s  s e  a n t e p o n d r á  
a l  q u e  c u e n t e  m a y o r  a n t ig ü e d a d  e n  l a  c a t e g o r ía  i n m e ­
d ia t a  in f e r i o r .

Q n in t o .  L o s  m é r i t o s  c o n t r a íd o s  á n te s  d e  o b t e n e r  n n  
a s c e n s o  n o  s e  c o m p u t a r á n  p a r a  l o s  s ig u ie n t e s .

S e x t o .  L o s  c a t e d r á t i c o s  a u t o r e s  d e  o b r a s  ó  d e  o t r o s  
t r a b a jo s  c i e n t í f i c o s  ó  l i t e r a r io s  q u e  d e s e e n  l e s  s i r v a n  d o  t i ­
t u lo  p a r a  a s c e n d e r  e n  c a t e g o r í a ,  y  n o  l o s  h a y a n  s o m e t id a  
á  la  c a l i f i c a c i ó n  d e l  C o n s e j o  d e  in s t r n c c i o n  p ú b l i c a ,  r e m i ­
t ir á n  c o n  ta l  fin  á  e s t e  m i n i s t e r i o  d o s  e je m p la r e s  e n  e l  
p r e c i s o  t é r m in o  d e  u n  m e s ,  á  c o n t a r  d e s d e  la  i n s e r c i ó n  d e  
e s ta  ó r d e n  e n  la  Gacíta dt Madrid', e n  l a  in t e l i g e n c ia  d e  
q n e  n o  s e r á n  d e s p u é s  a d m it id a s  o t r a s  p u b l i c a c i o n e s  s in o  
la s  q u e  s e  d i e r e n  á l u z  p o s t e r i o r m e n t e .

D e  R e a l  ó r d e n  l o  d i g o  á  V .  I .  p a r a  s u  c o n o c i m i e n t o  y  
e f e c t o s  o p o r t u n o s .  D i o s  g u a r d e  á  V .  I .  m n c h o s  a ñ o s .  M a ­
d r id  1 . °  d e  J u l i o  d e  1 8 8 0 . — L a s a l a .— S r .  D i r e c t o r  g e n e r a l  
d e  I n s t r u c c i ó n  p ú b l i c a ,  A g r i c u l t u r a  é  I n d u s t r ia .

M l iN I S T E R I O  D E  L A  G O B E R N A C I O N .

REAL ÓRDEN

E x o r n o .  S r . :  D a d a  c u e n t a  á  S .  M .  d e  la s  in s t a n c ia s  e l e ­
v a d a s  p o r  v a r io s  c o m e r c ia n t e s  é  in d a s t r ia le s  d e  V a i l a d o l i d ,  
C a r t a g e n a ,  S a n t a n d e r  y  d e  e s t a  c ó r t e ,  s o l i c i t a n d o  la  d e r o ­
g a c i ó n  d e  la  R e a l  ó r d e n  d e  2 8  d e  F e b r e r o  ú l t i m o ,  q u e  p a ra  
e v ita r  la  i n t r o d u c c i ó n  e n  E s p a ñ a  d e  c a r n e s  t r iq u in a d a s ,  
p r o h ib ió  la s  d e  l o s  c e r d o s  y  s n s  g r a s a s , p r o c e d e n t e s  d a  l o s  
E s t a d o s -U n id o s  d e  A m é r i c a  y  d e  A l e m a n i a ;  y

E x a m in a d o s  d e t e n id a m e n t e  l o s  fn n d a m e n t o s  e n  q n e  
a p o y a n  s u  p r e t e n s ió n  l o s  r e c u r r e n t e s :

R e s u l t a n d o  q u e  l a  o b s e r v a n c ia  d e  l a  c i t a d a  R e a l  ó r d e n  
h a  d e t e r m in a d o  u n a  n o t a b le  s u b id a  e n  l o s  p r e c i o s  d e  la s  
r e fe r id a s  s u s t a n c ia s  a l im e n t i c ia s :

R e s u l t a n d o  q u e  la  t r iq u in a  n o  e x i s t e  e n  la s  g r a s a s  o b ­
t e n id a s  p o r  fu s i ó n ,  s e  r e c o n o c e  f á c i lm e n t e  c o n  e l  m ic r o s c o ­
p i o  e n  la s  p a r te s  m a g r a s  d e  l o s  t o c i n o s ,  c o m o  e n  la s  d e m á s  
c a r n e s ;  p e r o  q u e  e l  e x á m e n  q u e  h a b r ía  d e  e m p le a r s e  c o n  
la s  g r a s a s  o b t e n id a s  p o r  p r e s ió n  n o  p o d r ia  d a r  l a  s e g u r id a d  
d e  q u e  s e  h a l la n  l ib r e s  d e l  r n e u c io n a d o  p a r á s it o :  

C o n s id e r a n d o  q u e  a l a lz a  e x p e r im e n t a d a  e n  l o s  p r e c io s  
d e  la s  c a r n e s  y  g r a s a s  d e  c e r d o  d e m u e s t r a  la  in s n ñ c ie n c ia  
d e  l a  p r o d u c c i ó n  n a c io n a l  p a ra  a t e n d e r  a l  c o n s u m o  p ú b l i c a .
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y priva á la clase proletaria de na allmeoto de primera 
necesidad:

CoQBiderando lo difícil que es evitar el fraude,,por la 
imposibilidad de probar la verdadera procedencia de d i­
chas carnes cuando se introdncen da los puntos no prohi­
bidos:

Considerando quo, sin perjudicar los intereses del co­
mercio, debe darse una garanti da previsión á la salud 
pública;

S. M. el R ey (Q. D. G .),o id o  el dictámen del Real 
Consejo de Sanidad, se ha servido disponerlo siguiente;

l . “  Se deroga la Real drden de 28 de Febrero último, 
que prohíbe la introducción de carnes y grasas de cerdo 
procedentes de los Estados-ünidos de América y de Ale­
mania.

2. "  Continuará vigente la prohibición sólo respecto de 
las grasas de los Estados Unidos que no se hayan obtenido 
por fusión.

3 . ® To las las carnes que se introduzcan serán someti­
das á un escrupuloso y microscópico reconocimiento, y se 
inutilizarán las que resulten con triquina, ó , por cualquie­
ra otro motivo, se consideren nocivas á la salud.

4 . ® El reconocimiento se practicará por uno ó más ve­
terinarios de superior categoría, nombrados por el gober­
nador de la provincia, y se pagará por los introdactores, 
con arreglo á la tarifa adjunta.

5. ® La introducción de dichas carnes y grasas sólo po­
drá verificarse por las Aduanas de primera clase.

6. ® Las anteriores disposiciones se aplicarán á las car­
nes y grasas ya importadas y pendientes de despacho en 
las Aduanas.

De Real órden lo digo á V . E . para su conocimiento, y 
á fin de que por el ministerio de su digno cargo se dicten 
las órdenes necesarias al efecto. Dios guarde á V . E ma­
chos años. Madrid 10 de Julio de 1880.—Francisco R o ­
mero y Robledo.— Sr. Ministro de Hacienda.

resct.19-

Por cada caja qna contenga de 80 á 100 ja­
mones...................................... ..........................  -

Por cada caja que contenga de 250 á 300 bra
zueloB, pies, codillos ó lenguas...................  1 ‘50

Por cada caja de tocico con parte muscular
que contenga de 20 á 30 piezas ó lonjas. . 1‘ 50
Madrid 10 do Julio de 1880.— Aprobada.— Romero.

M O N T E -P IO  F A C U L T A T I V O -

¿NUKCIO P£NSIOH.

Tarifa para el pago de derechos de recoaociitiieiiCo de las 
carnes de cerdo que se importen de los Estados-Unidos de 

América y de Alemnia.

Doña Elvira Rniz Palacios, huérfana delsócio D. Máxi­
mo, solicita pensión de orfandad y

Doña Josefa Calvan y Garda, viuda del sócio D. Panta- 
leon Domínguez y Madrigal, solicita pensión de viudedad.

Lo que se publica para conocimiento de los sócios á los 
efectos del Reglamento.

Madrid 14 de Juiio da 1880.— El Secretario general, 
Esteban Sánchez de Ocaña. (1)

VARIEDADES.

DOCTORES BUFOS.

«Pero lo que no podemos comprender, y no será fácil i 
mi'Clios comprenderlo, es el cómo en este antes Colegio y 
después Facultad, porque si, su director, no satisfecho con 
absorber la enseñanza de este ramo, llega hasta irrogarse 
atribuciones propias del ministro de Fom ento, expidiendo 
el respetable diploma de doctor. Y  á todo esto, ¿qué res­
ponde el ministro de Fomento, qué los directores del ramo, 
qué las Universidades de España y qué la equidad y la jus­
ticia?

aA nosotros sólo nos incumbe hacer estas preguntas para 
que las conteste quien pueda, y que como uu dato históri­
co tea legado á las venideras generaciones para que sepan 
cómo es tratada en nuestros dias la verdadera ciencia, y | 
cómo se trata á sus mártires y á los hombres encanecidos 
en cultivarla.

«Además de la trasgresion del R . D. sobre expedición de 
títulos y del perjuicio social que semejante clase de docto- 
res ha de producir, confundiendo, con intención ó sin ella, I 
á los genuinos representantes de la ciencia de curar, alien-1 
ta más la intrusión autorizada, dando lugar á que lo gene-1 
ral de la sociedad no pueda comprender la inmensa dife­
rencia que entra unos y otros doctores existe.

«Hora es de que cesen tales abusos en contra del presti­
gio que á la ley se debe, del respeto que las Universidades 
merecen y la consideración que todos tenemos obligación 
de guardar á la sociedad; creemos hacer un bien al recor­
dar á los poseedores de los títulos de doctores en medicina I 
y cirujla dental, que semejantes lítalos no las autorizanl 
para el ejercicio de la prótesis dentaria, para la qne es ns- 
cesarlo poseer el de cirujano dentista, según marca el Real 
decreto de quo hornos hecho referencia...»

¿No puede comprender estas cosas el Turado Médico' 
Earmacéutico .̂ Pues el asunto nos parece por todo extreme 
sencillo. Sepa de una vez que España VJ volviéndose nníj 
nueva Pensilvania, donde podrá establecer el que quiera 
colegios, y Facultades, y Universidades, y lo  que se le an-| 
toje, expidiendo diplomas de licenciado y  de doctor á sul 
antojo. Porque no sabemos que tenga el Sr. Triviño rnásl 
autorización quo la de su propio capricho para explotar lil 
nueva industria que ha inventado. Como él, y mejor qoí 
él, puede cualquier módico establecer una Facultad de Ms-I 
dicina, crear doctores, aunque sea í »  oJííaíM, y expedirI 
sendos y  vistosos diplomas. Y  tememos— en vista de qnel 
tan graves excesos no se corrijen— que aun hemos de aven-l 
tajar con el tiempo á las célebres universidades do Fiis-j 
delfla, sin que suceda jamás—como allí ha sucedido aunqu! 
tarde— que la justicia intervenga en el asunto y se apode' 
re de los vendedores de diplomas.

Perfectamente se concibe qne haya quien ejerza ese arta:l 
lo difícil de comprender es que haya un Gobierno que lil 
consienta, un ministerio fiscal que lo tolere, y uuas üni'l 
versidades qne dejen de reclamar contra un abuso Can yer'l 
g o n z o s o  para los cuerpos docentes y para los querecibcil 
en ellas grados académicos... El género bufo se ha extea-l 
dido en España hasta las cosas más formales y respetables, 
¡Gloria y prez á Arderius!

GACETA DE LA SALUD PUBLICA,

Estado sanitario ds Madrid-

Hablando no liá mucho u, o de unestros colegas de la 
famosa Facultad dental, ideada por el industrioso Triviño 
(antes Qolegio), exclama:

de hemorrágias que se han presentido revistiendo las fo'* J
mas de epistaxis, proetorrágias y metrorrágius. Los 
dos catarrales de las vías digestivas, las flogosis
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Observacio n es  m e t e o r o ió g ic a s  de l a  sem ana . - .  
Altura barométrica máxima, 709,60; mínima, 701,j3l| 
temperatura máxima, 36°; mínima, 14®,1.— Vientos do-̂  
minantes, S ., O . y S l

Los estados congestivos y las hiperemias activas bai| 
sido frecuentes en la semana que acaba de terminar, low| 
lizándose principalmente en los centros nerviosos y en h'| 
mucosas de la primera porcina del aparato respiratorio ’̂ 
la última del digestivo, llegando con frecuencia al
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cíales de b  mucosa gástrica, de la faringe y las tonsilas 
han disminuido en íotensídad y frecuencia. Las fiebres 
eruptivas en los niños y la coqueluche también siguen 
decreciendo, y las formas palúdicas, benignas y larvadas, 
continúan presentándose en la proporción propia da la 
estación actual. Los casos de tifus y fiebre tifoidea van 
siendo menos nnmerosos.

CRONICA.

C urioso su ced id o.—Cortaraos lo siguiente de un diario 
I político:
I oXJn día se levanta el juez municipal de Sjnquillo de Paredes 
! y pone al médico de Rctortillo un oficio, ordenándole que se 
I presente á practicar una autopsia sin (xcusn ni pretexto, aña ■ 
I diendo; apercibido que <Je asi no hicerlo, adopía-é contra V. las 
'■ medidas á que sv morosidad tenga lugar.
' aEi médico de Retortiílo, pueblo que tiene su juez municipal, 
contesté al de Sauquido de Paredes que no podía obedecei*. por 
tener que cuidar de los enfermos y liallarse él mismo enfermo 
también.

»A1 día siguiente el médico recibid, por conducto del juez 
Imnnicipal de Rctortillo, otro nuevo oficio del de Sauqni lo de 
¡Paredes, más apremiante todavía, y en el cual se le prevenía que 
Icumpliese io mandado y se presentase á practicar la autopsia en 
|cl término de una bora. (De un pueblo á otro hay hora y media 
|de camino J

»Ei médico entonces hizo constar que estaba enfermo, y el 
Ijuez de Sauquillo redacta otro oficio más fulminante, calificando 
Ide frívolo pretesto el motivo aducido por el médico ydisponien- 
*do la conducción de éste entre bayonetas,

lAbora bien: quién sea el juez municipal de Sauquillo Je Pa- 
I vedes, no lo sabemos; pero sabemos que el secretario del juzgido 
, lo es el sacristán, y se nos asegura que contra el tal aaeristan ha 
íoraiulado queja ante el jefe Je la Guardia civil del distrito el 
cura párroco, p Tque al ir este i  decir misa, elbueno dei sacris- 
tau ss opuso á ello.»

jSe quiere mayor escándalo? Ya no son únicamente los jueces 
de pricnera instancia los que disponen de los médicos á su anto 
jo; hasta el juez municipal de cualquier alde i lesmuuda segiin su 
Capriclio, les conmina y amenaza, siquiera se hallen establecidos 
en puntos distantes y tengan que dejar abandonados sus enfer • 

¡mos. ¿Continuarem.s asísiempre?
D efu n ció n .— Con sentimiento hemos recibido la noticia de 

la muerte del conocido y laborioso catedrático de la Facultad de 
Farmac a, D Sant ago Oldzaga, ocurrido en esta cói te Era el 
6r Oldzaga persona muy estimable por sus muchos conoemien- 

• tos. y entre otros honores contaba el de ser académico eleeto de 
la Real de Medicina. ¡Séale leve la tierra!
\ H echo notable  — Aunque no nuevo en los anales déla 
menoia merece citarse por lo infrecuente, el citado por el doctor 
Tidal (de Grasse) de nu feto que h inacMo cubierto de púatniaa 

laridlicas, sin que la madre haya padecido nunca viruela Lo par- 
icular del caso es que el padre tuvieranna viruela semiconfiuen- 
te hácia la época de la concepción. El nifio ha rauorto algunas bo* 
ras después de nacer Es sensible que el periódico de quien co - 
piamos las anteriores líaevs, no dé algunos más deta'lea, pues esta 
viruela trasmitida por el padre en el momento de la ooneepcion 
no produciendo infección en la madre y sí en el niño al cabo de 
nuevo meses, de puro rara, raya en inverosímil.

Vna  co jn p .'ioa c íon  en  la  coqueluche  —No puede ser 
más rara la observada por el Dr. Hal'fner en un niño de 12 años, 
en quien un vermes intestinal penetró en el conducto lagrimal 

fcnuienlo. de donde trataba do escapar por el punto lagrimal 
fSel párpado inferior, siendo necesarios muchos esfuerzos para es 
traer el parásito, que tenía 65 centímetros de longitud.

• P red icciones terror ííica s  —Según nn caballero irían 
dés aficionado á los estudios científicos, el mundo será pronto 

fÜetima de una série de catástrofes debidas , á l i  llegada simul­
tánea á BU parihelio de los planetas Júpiter. Saturno, Urano, 

^eptuno; coincidencia que desde hace I 60>) años no se habia 
K sto. Además aparecerá en <887 la estrella deBelen que brilla­

rá aun en pleno dia, durante todo el año. Estos acontecí* 
j^íentos astronómicos irán acompañados de pestes y plagas

4ue asolarán ol mundo (excepto k  Irlanda, patria del profeta) 
reduciendo esto una acumulación de extranjeros en país 
que salvará su sitmeion comercial. El deseo dol noble irlandés

no puede ser más patriótico, ni ménos caritativo para cl resto del 
planeta.

'7ói’e»i e léctr ica . —La noticia es deorigen norte-america­
no. después de asegurar que hay
inuobas personas tan cargadas de electricidad que pueden pro­
ducir choques como el ginmoto y otros peces, refiere el caso de 
unajóvencanadiense, cuyo contacto nadie puede resistir, pues 
produce un violento choque á t5 d 21 personas en una misma 
habitación y que posee además el poder de atracción del imán. 
El caso es notable, pero bueno sería que el citado colega nos 
diera un retrato de su hei-oina ía»n»íío siquiera como un grano 
de trigo, como diría Sancho, para poder juzgar de la verdadera 
causa de las emociones producidas.

Nueva p érd id a .—Todos los periódicos franceses última 
mente llegados anuncian el falleoimieuto del célebre Pablo Bro 
ca. Este nombre eminente cuy-i reputación como antropólogo y 
cirujano es verdaderamente universal, nació el 28 de Junio de 
\ 825 en una pob'aoion poco importante de k  Gironda; tenia pues 
5o años. Había sido en 1853 agregado de la facultad, después su­
cesivamente cirujano de los hospitales de Bioetre la Sa^etriere 
SanAntonio la Piedad y las clínicas en París, Nombrado pro­
fesor de Patología (Quirúrgica de la Facultad de Medicina y lue­
go de Clínica externa, fué elegido miembro de la Academia en 
1866 Bn 1875 contribuyó á fundar la escuela de Antropología, 

Era oficial de laLegion de Honory senador inamovible desde 
Enero de este año.

R a r a  a v is .—En la Reoista Médíco-farmacéuticn de Cas - 
tellon leemos, que uu.i señora muerta á consecuencia de una 
fiebre tifoidea, ha dispuesto que se señale una renta anual 
de < .000 reales al médico del pueblo de su resiienoia y qne se 
le entreguen las cantidades corre-pondientes á los años trasenr - 
ridos desde su instalaciou en aquel punto. El hecho, si habla en 
favor de los sentimientos de gratitud de la finada no dice ménoa 
en pródo la conducta delbeneliciado que es D. Bonifacio Gar 
cía Iglesias,

C onservación  de la  m a n te ca .— experimenlos 
practicados •>or la estación agronómica de Fiorsnoia. resulta que 
añadiendo á la ra mteca un 8 por luO de su peso de bórax, puedo 
conservarse fresca durante tres meses sin experimentar modi 
ficacion alguna en su olor ó en su sabor El bórax no dá mal 
gasto al producto y puede empleane en polvo ténue ó en diso- 
lucioa Un realidad, esta es una de las ocasiones eu qne la 
medicina se lia adelantado á los usos inilostria'es. pues parece 
ests una de las consecuencias de ks propiedades an.isépticas 
del ácido bórico y los boratos tan usados hoy en cirujía.

E n  todas p a rtes  cuecen  h a b a s .—\i& Facultad de 
Medicina de Montpellier sigue siendo te .tro ile turbulencias 
que han producido k  intervención de la fuerza armada y la 
clausura de la escuela Se anuncia que el decano y varios o t e -  
dráticos han presentado sus dimisiones El nombramiento de 
M Benoit como admiaistrad-rinterino, parece que ha resta­
blecido e' órden, siguiendo los exámenes su curso después de 
estar interrumpido.

A si b ien  se puede e.studiar —Nada ménos que 50,000 
pesftt-s, ó sea lOO 000 rs., acaba el Gobierno francés de conceder 
á M . Pastear para que continúe sus investigaciones y experi­
mentos sobre los víruí.

F ieb re  ainao'illa  — Se afirma que ha aparecido en Nueva- 
Orlcans, donde hace grandes estragos Dícese, y nada tiene de 
inoreible, que ha sido importada por un buque recientemente 
l'egado dei Brasd. Esta noticia, sin embargo, no ofrece comple - 
ta seguridad.

E pidem ia  de vio'uela en G clves.—Según escribe á 
nuestro apreciable colega la Gaceta médica de Seoilla el señor 
D . Francisco Oliva, en la epidemia de viruela que reinó en- 
Gelvcs durante casi todo el pasado año, hubo—eu un total de 
387 vecinos, según reza el padrón vecinal, y OJO almas según 
el censo do población—2J7 atacados, de los cua es había mayores 
de 15 años, 49 varones y 50 hembras; de 7 á 15, 37 y 48; y de 
< á 7, 48 y 65 respectivamente El número do defunciones fue 
do 37. El 8r. Oliva dice que eran muy pocas las personasva- 
cunadas en el pueb'o, y de cslas la mayor parte hacía más de 
30 años que lo hablan sido La chispa que produjo esa epidemia, 
fué un obrero qne trab ijabi en Sevilla, de cuya ciudad se trasla > 
dó á Gelves en el primer período del padecimiento.

P a rto  de ocho n ih os.—.̂  set cierto lo que dice unpe- 
r'ódico francés—y mucho nos tememos que no pase de ser una 
filfa—hace dos años (como si dijéramos ayer) dio á luz una miijér
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en Mírienae, á fcho niños muertos y aplaaUáoa unos contra otro s 
como es consiguiente. El De. 'Watering tuvo ocasión de obsecTar 
ene los ocho niños estaban pertectamente formados, asi como 
lambien de asombrarse por lo visto de caso tan taro de feonndi. . i . s '  ___a- /J_____ Ánm nn iifdád'Tues Que á la hora presente (después de dos años) no se 

haya pensado dar de él cuenta a la Academia de Me­saba que 
dioina.

D iplom as fa ls o s .— ha hab’ ado con frecuencia de 
falsificaron de diplomas falsos de doctor en los Estados-Unidos;

«•1 « . . .  ASKMnln tra ACTO *T\fl hlft 1H •

. na lOg aao uruüunuao w u  ---•
estos dip'omas de doctor, los unos de ia Umve'-s'dad Americana 
de Filaíe fia, loa otros dcl colegio ecléctico de Medicina deue Xnano ua, lua oirua uui - -  ••
PeniTlvania, otros de la Universidad de Liyingstone. Los docu • 
mentos han sido entregades ñ las autoridades y en virtud de 
esto ha sido arrestado Juan Buchanam, principal ag^te en el 
trifico de títulos falsificados y tres cómplices suyos. De los pa-IrauCO oe umiü» laismvauu» J -------- * * , *
peles ocupados al referido Buchanam, resulta que se habían ya
vendido 3 OOO títulos falsos y que se encontraban en preparaciónvenuiuo o uou ui.uiv» ,«,ova j  -j-v »
otros mnohoa. El principal comercio deBuch^am era con Ale­
mania, muchos de estos títulos ha» ido también á Inglaterra. 
Los precios han variado de 65 ñ 110 doUars (de 1.300 a 
2 iOO rs ), casi todos eran de fechas antiguas. . . -

Los establecimientos del Dr. Buchanam estaban antonsados 
por la ley. pero ante el fraude cometí lo se le retirara su auton- 
aacion E culpable ha sido puesto en libertad mediante una lian­
za de 10.000 dollars.

VACANTES.

ALCALDIA CONSTITUCIONAL DE AKANZUEQUE,

Se ba'la vacante la piara de médico cirujano titular de esta 
villa; sn dotación c- nsiste en 76 pesetas pagadas_de fondos mn- 
nlcipales por trimestres Tencidoa por la asistencia i  pobres de 
solemnidad y demás servioios propios de su clase que deba pies- 

ertad dtar al municipio; pero con libertacf de hacer ajustes con los ve 
cinos pudientes, cuyas igualas se pagarán TOr meses vencidos, y 
ascenderán próximamente á unos 5.500 reales: además percibiré 
el profesor los derechos de partos y golpes de mano airada, ha 
liándose libre de toda clase de contribuciones, excepto la dcl 
subsidio. Esta plaza se proveerá á los 30 dias de su inserción 
en ei O^cial de la provincia y en El molo Médic-', para
que los aspirantes dirijan aus solicitudes al señor alcaide de esta 
villa, con copia del título profesional y certificación de buena
conducía. I , j  TT

Esta villa esté situada en la carretera de Aléala de Henares a 
Pastrana, y dista ti?8 leguas de Guadalajara, capital de la pro- 
TÍncÍA«

Aranzneque U  de Julio de 1880.— El Alcalde constitucional, 
Pascual CaWlero.—Por su mandato, Prudencio Salas, Secre­
tario.

—La plaza de médico-oimjano de este pueblo (Teiael); se ha­
lla vacante por finalizar el contrato con el ^ue la desempeña en 
29 de Setiembre próximo; sn dotación consiste en 1.876 pese 
ta«, satisfechas en los diaa 30 de Se'iembre y Noviembre de 
cada un cño vencido. Se admiten solicitudes hasta e ld ia U d e  
Agosto próximo.

Puentes Claras 11 de Julio de 1880,—El Alcalde, Pedro Ma­
nuel Perez.

—La de médico cirujano de Grazaloma; su dotación 1.125 
pesetas. Las solicitudes hssta el 14 de Agosto.

—La de médico cirujano de Teo (Coruñal; su dotación 990 
pesetas. Las solicitudes basta el 11 de Agosto.

__La de médico-cirujano de Tbros (Jaén); su do'acion 876
pesetas.Las solicitudes hasta el fin del actual.

__La de farmacéutico de> ieza; su dotación 1.001 pesetas. Las
solicitudes hasta el 28 del actual.

—Des de médico cirujanos de Molina de Múrcia; su dotación 
1.600 pesetas cada una. Las solicitudes hasta el l2 de Agosto.

—La de medico cirujano de Jubrique (Málaga); su dotación 
1.250 pesetas. Las solicitudes hasta el 12 de Agosto.

—La de farmacéatico de Manzanares; su dotación 1.500 pete - 
Las lolicitttdec el 11 de Agosto-

__La de médico cirujano de Villamanrique (Sevilla'! su doU-
cion 1.600 peset s. Las silioiludcs hasta el 23 de Julli.

—La de médico cirujano de HumiiUdero (Málaga ; su dota­
ción 8Í5 peseias Las solicitudes basta el 2 de Judo

_La de médico cirujano de Itioseras iBúr/os); su dotación
195 pesetas. Las solicitudes h sta el 24 de Julio

__La de médico cirujano de Navarredonda de Salvatierra (Pa-
lamanca); su dotación 25 pesetas. Las solicitudes hasta el 30 
da Julio.

— La de médico-cirujano de Garlitos (Badajoz); sn dotación 
740 pesetas. Las so'ioitudes hasta el 30 de Julio.

—La de médico cirujano de Torrijo deli'ampo (Ternel); sa 
dolaoion 2.260 pesetas. Las solicitudes hasta el 15 de Agosto.

_La de mé lico cirujano de Albelda Logrofio); su dotacioa
300 pesetas. Las solicitudes hasta el *6 de Julio.

__La de médico cirujano de Eiscal iHuesca'; su dotación
3 000 pesetas. Las suiici.udes hasta el ¿d e  Agosto 

—La de médico cirujano de Gursea de Géilego (Huesca); so 
dotación 368 pesetas. Las solicitudes hasta el 16 de Agosto.

— La de mélico cirujano de Gea (Teruel; su dotación 250 
pesetas. Las solicitudes hasta el 16 de Agosto.

—La da médico cirujano do Almajano (Soria)); su dotación 
700 medias de trigo comuu Las Si-licitudes hasta el 20 de Juno.

—La de ministrante de Basal (Huesca ¡ su dotación 24 cabl­
ees de trigo Las solicitudes hasta el i5 de Agosto 

—Ls de médico cirnj-ino do Niebla «Huelva); su dotación 
1.000 pesetas. Las solicitudes hasta el 30 de Julio.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO.
EPASO.-SE ABRIRÁ DE NUEVO DURANTE EL ME9 

* -d e  Agosto el que de Historia do las Cienciat médicas vie­
ne dando el Dr. D. Ildefonso Uodrigoez y  Fernando*, Jesús 
del Valte,34y S6,2.M*q.

R

x jE R V lE U X .-TR A T A D O  CLINICO Y PRÁCTICO D£ 
n .ia s  enfermedades puerperales, precedido de un prologo 
del Dr. Alonso y Rubio; versión española de D. Joaquín
Torres Fabregat. . . .

Terminada esta importante obra, te ha puesto a la venu 
al precio de i6 pesetas en tc-du España 

Los señores euscritorea podran adquirirla con un_10pot| 
100 de rebaja, hacieado lo> pedídot á esta administración.

f ECC10NE8 DE CLÍNICA MÉDICA EXPLICADAS EN 
L»el hospital homeopático Saint-Jaeques, 18t6 1876 4877: 
por el doctor JOüSSET, vertidas al castellano por el mé .1-1
* -I ...a#. rv T>a.aM««tn t?a« 11A O PTAr>Pkan r1 A9 Ohl«Bco homeópata D. Joaquín Batilo 7 Hernández. Obra acoin*, 
panada de trazados técnicos y esflgmog.áQcos. I

Seha repartidoel cuaderno z .' I
Se hallará de voots en la librería extranjera y nacional de I 

D. C. BAlLLY-BAlLLlERtí, plaza de Santa Ana, núm. 40,1 
Madrid, y  en todas las librerías del Reino. I
ENFERMEDADES DEL SISTEMA NERVIOSO, POR 
Ü el Doctor J. Orasset, traducción de D. M. E. Moré ;  I
Bargit.

Se ha repartido el cuaderno 7.
Se vende en las librerías al precio de é re, cnaderno.

T r a t a d o  d e  a n a t o m í a  t o p o g r á f i c a  a p l ic a -
da á la cirugía, por P . TUlaux, traducción de D. Joií| 

Corominas y Sabater.
Se ha repartido el cuaderno 23. .
Se vende en las librerías y en esta Administración al pm* [ 

cío de é rs. cuaderno.

EDICION RECIENTE DffiL MANUAL DE ENFERMEDA-I 
des venéreas y sifiliCicag, por el Dr. F. L Cerezo. 

Comprende los roas modernos conociniieittos alcanzados es |
la especialidad. Utilísimo « los móliiiuBpract.Cus -

Precio, 12 rs. en Madrid y 14 er. pruviaciai. Se baha de | 
venta en esta Adminisiracion,

MADRID i 1680.—Imprenta de José de Rojaii 
Tadescos, 84, principal,

[Cm
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V
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Dic c io n a r io  g e n e r a l  d e  v e t e r i n a r i a , p o t | 
D. Rafael Espejo y del Rusal.

Se ha repartido el cuaderno 8.*
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GLOBULOS de SECRETAN
(Extracto vti'iic ¡■tíriMtlo ae raiceo freica a íe helécho machi ae lo¡ Voifte.)

Huleo remedio fanl de Uiiuar >' digerir, oo ocasionando ni eruoos, ni oúlieos, ni agilacloaei 
nerviojaj. — Empleado con e iilo  conoianle en  lo i/ím p íín le j de Parit.

C e p o a ito  : N n e n r r ^ X ,  F s irm *, 3 7 .  A v e n u e  F r ie d la n d , P A R I S  
Jm lM cioner ó faU 

4 a
______ Br é a l e s  I__

IViaarid; G arccra, Frm uj^c, io .

ANEMIA, TISIS, CLOROSIS, DEBILIDAD DE TEMPERAMENTO

VINO lODADO DE MORIDE
Farmacéutico de 1* Clase, Laureado del Instituto 

P A R IS  — 3 4 , ru é  L a  B ru y ére , 34  — P A R IS

El VINO lODADO 0E MORiDE, con Málaga viejo, eslaüníca preparación que 
contiene el iodo combinado con una materia orgánica, como lo está 
es  el tejido de las plantas marinas y en el aceite de hígado de bacalao.

SE HALLA EN TODAS LAS BUENAS FARMACIAS • 
D ep ósito  G en era l a l p o r  m a y or ,* 'D A R R A S S B  & Ci«. —  P A R IS

*H 0G G f FínnacéalÍM, 2, rué Castiglione, París, líníco preparador.'
I DB

PEPSINAP ltD D « HOGG
Bajo ésta forma nüular especial, la Pepsina se halla enteramente al 

abrigo del contacto de! aire; por consiguiente, este precioso medicamento 
no puede asi ni alterarse ni perder ninguna de sus propiedades : su 
eficacia es por lo tanto segura.

Las Pildoras de Hogg se preparan de tres modos diferentes:
1® PILDO RAS DE HOCrG con  P epsina pnra, contra las m alas 

aigesUones, los regüeldos, los vómitos y  otras afecciones especiales 
del estomago.

2* PILDO RAS DE HOGG con Pepsina anida al h ierro reducido 
p d ró g e n o . para las afecciones del estómago complicadas de 

obüldad general, pobrc2a de la sangre, etc.; etc.; son muy fortiílcautes.
3» PILD O RA S DE HOGG con Pepsina an ida a l loduro de 

hierro Inalterable, para las enfermedades escrofulosas, linfáticas v 
sUUiUcas; parala tisis, etc. ’  ^

«  La Pepsina, por su unión con el hierro y  el lodnro de hierro, modifica 
10 que estos dos preciosos agentes, tenían de demasiado excitante en el 
estómago de las personas nerviosas ó irritables. »

E d ss  Pildoras sa leuden .solam eole « irascos Iriangu lares^enlasprindpilei Farm acias.,

C O A L T A R  S A P Q N IS ÍÉ  L E  B E U F
•QU séptico, d es in fe cta n te  y  n o  irr ita n te  p a ra  c ica tr iz a r  la s  llagas .

Adoptado en los ifbspiíale* de París y los de lo  Aforina militar francesa. 
.71;?“-“ '?^ '- *;* ni cáustico ni irritante á pesar de la eficacia de su»

ácido íénic ’ ........................

iaen
Dagas y la i . . _______________ - w . - o  .
ó dos cucharadas grandes de Coaltar

{ __ • É ~ ,T .---vwvrf.aw «ai aaaaiaauv U UD It* e i l C l i V U X  tHJ 81(4
ropiectades antisépticas; por esto ofrece sobre el ácido fénico la ventaja de poderlo 
Bjar sinnmgun peligro en poder de los enfermos. '

í   ̂ partes de agua (tihia en el Inoterno; se emplea ven-
'■ to ezc l^d o  de las B a g a s  y la cicatrización de las úlceras :f,iu|,oiH;,on de agua fuño r ............. ...........  .

Lir/T i / í ”" . *  emplea en un gran número de afecciones (de la
f En im. ® " “ '^1 ííe los de los órganos genitales, de la piel, etc.
' hment/fií^r^ ’  P’'®*‘*,'"™e"sos servicios cuando se trata de limpiar y modifiMr proa- 

.tamente las mucosas y las Superficies enfermas ó desinfectar las secreciones fétidas.
\ '*:"®dura con agua adicionada de Coaltar saponiné, son también

' fsntei e Z « !o s  **
\ PiKri-. Precio DEi'FRASCO, t  PR. *5  c. — 6 FRASCOS, i »  rn. *
, ^  Farmacéutico de la Escuela de Paria,
• r  *" Falacias de los SS. BoRREuy Miquel, Moreno M iom ,
. IBAkandh, GARCBRA-CAíiiao, etc. y en lai principales Farmacias de las Provinoii*, ̂

IPILDORAS DE BLANCAñOl
8 c o n  l o d a r o  d e  h i e r r o  i n a l t e r a b le  0

^  APROBADAS POR LA ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS ©  
jp C m f r a  Uu etfeeeimu S irro ^ u fo fo f, la  C lo re tít,  la  A n m to ,  la  Amenorrea, ele. 8

t e .  B .—  B  M n n  <• bUno iBpiuo S alUitdt i i  nu madieamento .  ^
la), Inlliits. Cas» pnitbt dt pansa y lotsDtiddsd d* tu  «acaB*

I i i m  «iSw m eSe MaMarS. «liju t auutrs u t lo  d tp ta ta T s a e n o a  
j  BotiUt f r m a  idjaata, MUopidá ti pU da aa totolo o«rd«. 

i Duconfiu di Ua (aliUlotdanM.
' '^■e  e a e a a e t T M  « n  t o g a *  lo a  r a r m a e la s .  „  Fudulcuiíco,I roe B onaparie, *c, Fon».

HELICINA
aaperlor y Jarabe bellelario del doctor 

Karon Barthelemy.
ünieos adoptadoa por Iss Academias 

de Medicina, contra pulmonía y tedas 
afecciones de pecho, cuyo carácter prin­
cipal es la tos.— Muy recomendados á 
la solicitud de los señoros médicos, á 
quienes se remitirá no folleto deutifico, 
pidiéndolo al doctor, i o s ,  boulurard 
HagcDla, Paria.—Deposito eu Madrid, 
Agencia Franco-Hispano -  Portuguesa 
Sordo, 31.

NO MAS

OPERACIONES 
DE OJOS.

EL AGUA CELESTE del doctor 
Rousseau, para la cura radical de las 
enfermedades de ojos, cataratas, 
amaurosis, inflamaciones, etc., fortifi- 
ea las vistas débiles, qnita la gota se­
rena 7 aplaca los dolores, por muy 
vivos que sean. Las personas que aun 
advierten los efectos de sombras y 
opacidades pueden estar segaras da 
recobrar la vista en diez o quince 
dias.

Precio en España,39 rs. fraseo. En 
Madrid, por mayor, Agencia íranco- 
hiapano-portngnesa. Sordo, 31.

= '5n(l

APftOBAOA'  
,_YORDONADA .

POR LOS 
¿lEOlCO^ 
p̂aHOSPITAUSi

0IFO 
DE CAI. 

JIEDICiNAL 
►DINAMISÂ

^mSwjIÉHTE

ún CO ■

>■ gjL ot-t-
.>02.

PASTILLAS PECTORALES
DE KEATING.

Remedio nniversal y  el más apreciado 
del público: más de 60 años de constante 
éxito en Europa, China é Indias. Cura l i  
tos, asma y afecciones de la garganta y 
del pecho, agradable y eficaz, no tiene 
nlópio ni otro producto deletéreo, y pue­
den tomarle las porsonas más delicadas.

Véndese en cajas de cartón y do hola 
de lata de varios tamaños. Precios, í|

Íl  rs.— Por mayor, Agencia franco- 
lipano-fotdifiieaa, Sorío, 31, Madrid,Ayuntamiento de Madrid
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OABALLERO DE LA ÓRDEN DE LEOPOLDO DE BÉLGICA, 
CABALLERO DE LA LEGION DE HONOR DE FRANCIA, 

COMENDADOHde NÚMEROdelí ÓRDEN di ISABELll CUTOLICA dt ESPAÑA, 
' COMENDADOR DE LA ÓRDEN DE OÁRLOS III DE ESPAÑA.

Dor ser bIdReconocido por las autoridades médicas mas ^ In ra tea  por s 
I duda alguna el mas puro, el mas agradable al paladar.
1 y  ol mas eficaz do cuantos se conocen
1 Contra la TÍSÍSy las ENFERMEDADES del PECHO,

la DEBILIDAD GENERAL, el DESFALLECIMIENTO de los NIÑOS, 
' la RAQUITIS y todas las AFECCIONES ESCROFULOSAS.

Se -vende solameHIE en botellas qne llevan sobre la , 
^ ín s u la  el sello y la firma del DE JONGH y la firma de 

ANSAR, HARFOfiD & C®. — Ciíi£Ífl<ií! con las míiaciones.

Únicos Consignaíapios, ANSAR, HARFORD & C", 77. Strand, Londres,
So vende en todas las p r in c ip a le s  F a rm ac ia s  da ! M undo.

PRODUCTOS DE LA FARMACIA DELPECH
P A R I S .  —  2 3 ,  R u é  d u  B a o ,  2 3 .  —  P A R I S  

C AP SU LAS con extracto eteriado de cubeba Detpeeh. — Contra «l eaurro de la »<iga. la
Uffiorragia y la Utnorrea. Loa mídlcoa lo cooaidecan como ol verJadem calmaste de lai mucoaai imladae. 
LA CAJA, i  ir. Loa b "  Rlcord. Voillemier, ele. lo preacriben eapecialmenlo.

EL SACARURO DE CUBEBA, preparado para los nlíoa, ea el Bcjor remedio coaita el 
Cmp ó CAmioiii.i.0. La c.iji 3 fr.

C AP SU LAS DE EUCALYPTUS DELPECH, te «arican coa el mejo' Wlo m la 
enfémiedaiíe» del pecho, cttiarro, arma, tos conmtUim, neuralguii, jaquecas, ¡ola y reamaiismo. 
El niCAi.vrTus se preacribo también en jarabe, pasta, vino, linimíWo, ngarrWoe. Baja la form de 
aIjCOUOLatujUiM «Mlentó part curar y itíinfec(ar loi lUigM y para ]oi$obrepcrtOf, Cápiulis. 2 rr. 50.

PILDORAS DE PODOFILINA DELPECH. gaírefiimten» haMIual — ^ta încoma- 
didad tau penosa y tenaz, le combate con e\ito con estas Pildona.Sa eteclo u  tan setíoro qne tai recomica- 
din eapeciauiieaU los mddlcoi mas ejniuentea. La caja, i  tr.

AGDAflE MELISA
d e  lo s  C a rm e lita s

B O Y E R
íuico laccesor de los t irn e liu s

1 4 , Rué de l'Abbaye, 1 4 ,
r.onlra la A p o p le jía ,el C o le ra , U a r e o , F l a l o a ,  D ea m a y o a , iD d ig esU o n es , 
F ie b r e  a m a r i l la ,e tc .  VCGse cip roip ecJo  en 
cada fraaeo debe estar envuelto. f  ir -

E z lja s u  la  GU,'|Uutii blanca y  neere m í e '  
■ ■ ■ do todosdeben Uevar pcg-ada los fra:>cos 

tamaños. — Exíjase la firma de :
Por m ayor, p ara  España y coloalas, ig e o c la  franco-española. Sordo, 3 1 . Madrid

P or lUBiiur, Sres. S . Ocaña, O rtega , G arcerá  y D . José  M . M oreno.

EL ORAN FÜRIFICADOR DE LA SANCHE.
¡z a r z a p a r r i l l a !

O on ocid os  son  Í0 8  esce len tes  resultados de este  p re c io so  m e d ica m e n to  en  
tod a s  las a fe c c io n e s  y v ic io s  de la  la c g r e ,  ta n  co m u n e s  en  lo s  pa íses  cá lid oe .

El m e jor  m odo d e  adm inistrarlo es b a jo  ia fo rm a  de Esencia, p u es  co n se r ­
va  la  zarzaparilla  tod a  su  eficacia .

Asi, pu es , tenem oB e l  g u s to  de o fre ce r  al p ú b lico  la s  Esencias de tarzapar- 
tilla  de las p r im era s  m a rca s , 6 sean:

LiB Eteenelt» d e  z a r z a p a r r i l la  d e  U a e o u X y  á 50 7  30 rs . fra seo , m e ­
dio frasco 35 Y 18 rs.

L a  E z e n e la  d e  z a r z a | ia r r l lla  d e  V o u r q a e t .  á 20 rs. frasco .
La E a e n c la  d e  z a r z a p a r r i l la  d e  F o n ta ln e )  á 2 4 r a . fra sco .

P or m a y o r ,e n  la  A g en cia  fra n co  h isp a n o -p ortu g u ea a , S ord o , 31.— M adrid. 
A segurarse b ien  del n om b re  a l p ed ir  es ta s  E sencias de

¡ZARZAPARRILLA!

BL GRAN PÜRIFIGADOB DE J A SANGRB

de extracto 
debigadude 

bacalao, 
aprobadas

por la Acadüiiii.-t de M edir" a.—Unico 
m edicam ento f.icil de toma ira sco  ni 
eruptoa, mas eficaz quo el acb f .

I?rocio, 14 r s .—París, a t, ru é  d'Ams- 
tordam —M adrid , por m ayor, Agencia 
franco española, S ordo, 31; p or  menor, 
Srrs. S.anchez Oeaña, O rtega , Garcotá, 
y  botica , M ayor, ‘J3.

líú l

JABON BALSAMICO.
D E B R E A  D E N O R U E G A .

T ón ico , r e fre s ca n te ; su uso diario Im­
pide todas las a fecciones d e  la piel, 
EsceloDte para enrar las grietas , rajti 
sabañones. El
Precio, irs.-LacaJade irespaaíillat lOr». | sñ o  en 

A gencia  fra n co - hispano - portngneM,
ír ío . ai.
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LA G A Z É T T E  DES H0PITAÜl|
C IV IL S  E T  M IL IT A IR E S .

A Ñ O  5 3 . »

E ste per iód ico  es, n o  sólo  e l más gene­
ralizado y  con ocid o  en Francia  y  en_«l 
extranjero, puro tam bién e l más aprecia- 
b le por la ray id ez  de sus noticias me­
dicas.

La Oazette det JTopitaiia S6 publicJ 
tres veces p or  semana; lo s  martes, loi | 
ju eves  7  los  sábadus.

ÍE IC IO B  DE aUSCM CiCN .

Jfí. r«.
P o r u n a ñ o ...................... 140

sois m eses.............. TI
tres Ídem..................... 40
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So suscribe en Madrid, A gen cia  franot- 1 
bispano-portnguesa, Ssido, 81. :

|0an d 
Pild

la fam: 
fiebres 
fcás q 

A beerv  
ycedui 
por lo 
Buestr 
nebíes

Ayuntamiento de Madrid




